M  Este  libro  ,  y  otros  muchos  de* 
8  diferentes  materias  ,  je  hallarán 
8  en  Madrid  en  la  librería  ele  Hur- 
|  Lado  calle  de  las  Carretas  núm.  1 1 . 
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DISCURSO. 


Entre  las  muchas  canciones 
que  se  han  conocido  en  diferen¬ 
tes  tiempos,  en  las.  varias  Pro¬ 
vincias  de  España  ,  ninguna  ha 
sido  tan  generalmente  recibida 
como  las  seguidillas.  Estas  tu- 
viéron  su  origen  en  la  Mancha, 
sin  que  nos  sea  posible  fixar  su 
época,  á  causa  de  que  los  es¬ 
pañoles  mas  adictos  á  disfrutar 
de  las  diversiones,  que  á  dexar 
memoria  de  ellas  á  sus  suceso¬ 
res,  han  cuidado  muy  poco  de 
escribir  Ja  historia  de  su  tiem- 
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po,  ni  de  formar  grandes  volú¬ 
menes  que  traten  de  sus  costum¬ 
bres  ;  y  así  es  que  nos  vemos 
precisados  á  hablar  de  la  histo¬ 
ria  de  las  seguidillas  desde  prin¬ 
cipios  de  este  siglo,  en  que  se¬ 
gún  el  testimonio  de  hombres 
ancianos  sáíéantabari  y  baylaban 
ya  en  la  Mancha,  aunque  con 
menos  perfección  que  en  el  dia. 
Sin  embargo,  se  puede  señalar 
Ja  época  de  su  invención  en  el 
siglo  XVI  si  se  atiende  á  lo  que 
dice  Cervantes  en  su  DonQui- 
xote,  capítulo  XXXVIII  ,  por 
estas  palabras:  "¿Pues  qué, 
»quando  se  humillan  á  compo¬ 
ner  un  género  de  verso  que  en 
jjCandaya  se  usaba  entonces  ,  á 
«quien  ellos  llamaban  seguicli- 
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«lias?  Allí  era  el  brincar  de  la* 
«almas,  el  retozar  de  la  risa,  el 
«desasosiego  de  los  cuerpos,  y 
«finalmente  el  azogue  de  todos 
«los  sentidos.” 

La  seguidilla  es  una  clase  de 
poesía  compuesta  de  siete  ver¬ 
sos  asonantados  de  á  siete,  y 
cinco  sílabas  :  se  compone  de 
una  copla  de  quatro  versos,  y 
un  estrivillo  de  tres;  bien  que 
algunas  veces  por  haberse  con- 
cluidoel  pensamiento  en  la  pri¬ 
mera  copla  carece  de  estrivi¬ 
llo,  yen  tal  casóse  añade  qnal- 
quiera  otro,  ó  se  vuelve  á  re¬ 
petir  la  cop  a  para  llenar  las 
tres  partes  de  (pie  debe  cons¬ 
tar  toda  seguidilla.  Eí  acom¬ 
pañamiento  de  ella  es  por  k» 

A  2 


común  el  de  una  guitarra  ras¬ 
gueada  ,  y  alguna  vez  de  vio- 
lin  ,  flauta  ú  otro  instrumento. 
El  ayre  de  la  música  es  de  tres 
tiempos,  y  está  tan  demarcado 
en  sus  compases  ,  que  nadie 
puede  equivocarse  ,  y  por  esto 
sucede  que  sin  embargo  de  que 
á  muy  pocos  jóvenes  españoles 
se  les  dan  regías  del  bayle  na  - 
cional,  no  hay  ninguno  por  mas 
rudo  que  sea  que  no  sepa  dar 
sus  golpes  á  compás  ;  particu¬ 
larmente  las  mugeres  ,  entre 
quienes  es  de  admirar  como  la 
naturaleza  misma,  ó  la  influen¬ 
cia  del  pais  las  inclina  desde 
luego  á  redoblar  los  golpes  de 
pies,  ó.  lo  que  nosotros  llama¬ 
mos  Taconeos ,  con  unos  movi- 
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«lientos  cíe  cuerpo  y  de  brazos 
tan  graciosos,  como  análogos  á 
este  género  de  bayle. 

El  trage  mas  cómodo  y  gra¬ 
cioso  para  baylar  seguidillas  es 
el  que  llamamos  de  majo  en 
hombre  y  muger  ,  porque  con 
él  lucen  mucho  mas  las  hermo¬ 
sas  variaciones  y  actitudes  de 
este  bayle  ,  que  con  los  trages 
serios  que  usamos  en  el  dia.  Sin 
embargo  no  puedo  dexar  de  re¬ 
prehender  seriamente  la  desen¬ 
voltura  con  que  algunos  maes¬ 
tros  ignorantes  presentan  á  sus 
discípulos  á  baylar  en  las  fun¬ 
ciones.  El  bayle  de  las  segui¬ 
dillas  ha  sido  en  todos  tiempos 
tan  gracioso  y  honesto  ,  como 
divertido3  de  modo  que  con  di- 

A  3 


Y  I 


Acuitad  nos  presentará  ninguna 
nación  de  Europa  otro  que  mé- 
nos  se  oponga  á  las  buenas  cos¬ 
tumbres,  y  que  mas  influya  pa¬ 
ra  conservar  la  alegría  ,  el  ca¬ 
rácter  y  el  genio  nacional.  Ya 
se  dexa  ver  que  en  un  bayle, 
cuyas  reglas  no  permiten  toca¬ 
mientos  de  manos,  movimien¬ 
tos  impuros,  ni  acciones  inde¬ 
corosas,  hay  poca  necesidad  de 
que  sean  filósofos  los  maestros 
para  enseñar  á  sus  discípulos: 
¿  pero  qué  no  podria decir  aquí 
del  mal  exemplo  que  promue¬ 
ven  ciertos  baylarines  cubiertos 
con  el  título  de  maestros  de 
bolero,  los  q  nal  es  sin  principio 
alguno  de  este  arte,  sin  mas  re¬ 
glas  que  su  capricho,  sin  eos- 
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tumbres  ,  sin  conducta ,  y  en  fin 
sin  talento  para  discernir  los  ma¬ 
les  que  originan  á  la  educación 
de  las  jóvenes  que  están  á  su 
cargo, van  corrompiéndola  sen¬ 
cillez  de  este  bayle  con  inde¬ 
centes  saltos  y  cabriolas,  que  al 
paso  que  llenan  de  rubor  á  los 
concurrentes,  hacen  ser  vícti¬ 
mas  de  su  ignorancia  á  estas  in¬ 
felices  con  los  violentos  esfuer¬ 
zos  que  hacen  para  baylar  por 
alto?  j Consecuencia  imprescin¬ 
dible  de  Ja  tolerancia  de  seme¬ 
jantes  maestros!  Pero  vamos  á 
nuestro  intento. 

Luego  que  se  presentan  de 
frente  en  medio  de  una  sala  dos 
jóvenes  de  uno  y  otro  sexo  á 
distancias  de  unas  dos  varas.,  co- 
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mienza  el  ritornelo  ó  preludio 
de  la  música:  después  se  insi¬ 
núa  con  la  voz  la  seguidilla, 
cantando  si  es  m3nchega  el  pri¬ 
mer  verso  de  la  copla  ,  y  si  bo¬ 
lera  los  dos  primeros  en  que  so¬ 
lo  se  deben  ocupar  quatro  coni- 
pases:  sigue  la  guitarra  hacien¬ 
do  un  pasacalle,  y  al  quarto 
compás  se  empieza  á  cantar  la 
seguidilla.  Entonces  rompen  el 
bayle  con  las  castañuelas  ó  cró¬ 
talos,  continuando  por  espacio 
de  nueve  co  ai  pases,  que  es  don¬ 
de  concluye  la  primera  parte. 
Continúa  la  guitarra  tocando 
el  mismo  pasacalle,  durante  el 
qual  se  mudan  al  lugar  opues¬ 
to  los  danzantes  por  medio  de 
un  paseo  muy  pausado  y  sen- 
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cilio ;  y  volviendo  á  cantar  al 
entrar  también  el  quarto  com¬ 
pás  ,  va  cada  uno  haciendo  las 
variaciones  y  diferencias  de  su 
escuela  por  otros  nueve  com¬ 
pases,  que  es  la  segunda  parte. 
Vuelven  á  mudar  otra  vez  de 
puesto ;  y  hallándose  cada  uno 
de  los  danzantes  donde  princi¬ 
pió  á  hay  lar  ,  sigue  la  tercera 
en  los  mismos  términos  que  la 
segunda;  y  al  señalar  el  no¬ 
veno  compás  cesan  á  un  tiem¬ 
po  y  como  de  improviso  la  voz, 
el  instrumento  y  las  castañue¬ 
las,  quedando  la  sala  en  silen¬ 
cio,  y  los  baylarines  plantados 
sin  movimiento  en  varias  acti¬ 
tudes  hermosas,  que  es  lo  que 
llamamos  Bien  parado:  Aquí 
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es  quando  el  concurso  se  des¬ 
hace  dando  palmadas  y  aplau¬ 
sos;  porque  ciertamente  ,  digan 
quanto  quieran  los  entusiasma¬ 
dos  contra  nuestras  costumbres* 
es  preciso  confesar  que  lleva¬ 
mos  mucha  ventaja  á  los  extran* 
geros  en  la  invención ,  gracia  y 
execucion  de  los  bayles  nacio¬ 
nales,  pues  en  ellos  ya  que  no 
sepamos  fingir  esos  afectados 
sentimientos  de  las  grandes  pa¬ 
siones  con  decantados  bayles  he- 
roycos,  sabemos  á  lo  menos  in¬ 
clinar  con  sencillez  y  naturali¬ 
dad  nuestras  pasiones  á  la  ale¬ 
gría  y  al  contento ,  que  creo 
que  debe  ser  el  principal  ob¬ 
jeto  de  todobayle;  ademas  de 
que  ios  españoles  somos  muy 
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poco  aficionados  á danzar  quan- 
do  no  nos  mueve  el  placer  ,  y 
mucho  menos  quando  rabiamos, 
ó  estamos  de  duelo,  ó  nos  ocur¬ 
ren  sucesos  funestos,  j  Consér¬ 
veles  Dios  tan  bella  disposición 
á  los  señores  italianos  y  fran¬ 
ceses  ,  á  quienes  debemos  tan 
precioso  descubrimiento! 

Los  aficionados  del  bavle 
manchego,  acostumbraban  em¬ 
pezar  á  baylar  desde  el  ins¬ 
tante  que  oian  la  voz  del  can¬ 
tante  insinuando  Ja  seguidilla; 
pero  este  abuso  se  ha  corregido 
en  las  boleras ,  disponiendo  que 
no  principien  losbaylarines  has¬ 
ta  el  octavo  compás,  que  es 
quando  realmente  comienza  á 
cantarse  la  seguidilla. 
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Me  he  detenido  en  la  expli¬ 
cación  del  bayle  de  las  segui¬ 
dillas,  no  tanto  por  la  necesi¬ 
dad  que  tengan  los  leyentes  de 
saber  baylar  para  entender  la 
materia  de  este  discurso  ,  sino 
porque  á  los  españoles  venide- 
i  ros  les  quede  á  lo  menos  algu¬ 
na  noticia  de  las  costumbres  de  1 
este  siglo  y  de  sus  bayles  na¬ 
cionales,  sin  que  suceda  lo  que 
con  las  folias,  la  gallarda,  la 
chacona ,  la  zarabanda,  el  za¬ 
rambeque,  la  xácara,  y  aun 

con  el  curnbé,  el  cerengue,  el 
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canario  y  otros  muchos,  así  de 
los  siglos  anteriores  ,  como  del 
presente,  que  nadie  sabe  lo  que 
han  sido. 

El  pretender  ahora  referir 
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aquí  las  hermosas  variaciones 
y  diferencias  con  que  los  afi-  < 
cionados  de  ambos  sexos  quan- 
do  baylan  procuran  llenar  los 
deseos  de  los  concurrentes ,  creo 
sería  excederme  de  los  límites 
que  me  he  propuesto;  porque 
como  toda  comparación  es  odio¬ 
sa,  no  podria  menos  de  verme 
precisado  á  cotejar  nuestro  ani¬ 
mado  y  gracioso  bayle  español 
con  el  lánguido  y  fastidioso  del 
minué  y  paspié,  obra  de  aque¬ 
llos  franceses  estúpidos  y  aqui- 
xotados  del  siglo  pasado,  Bas¬ 
tará,  pues,  para  prueba  del 
mérito  de  nuestras  seguidillas, 
miradas  con  desprecio  por  los 
infatuados  á  favor  del  Bayle 
francés  y  las  Arias  italianas.,  el 
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que  se  inserte  aquí  loque  sobre 
el  asunto  dice  el  autor  de  los 
Ensayos  sobre  la  España ,  cuyo 
testimonio  por  ser  de  un  fran¬ 
cés  no  puede  ser  sospechoso  de 
adulación  ni  de  pasión  nacional. 
írL a  Mancha,  dice,  tan  fa- 
inosa  por  los  viages  y  amores 
5?de  Don  Quixote  ,  es  el  pais 
5) mas  alegre  de  toda  la  España: 
9? sus  habitantes  son  cariñosos,  y 
93 m u y  aficionados  al  bayle  y  á 
93la  música :  las  mugeres  son  de 
«buena  estatura,  bonitas  y»  gar¬ 
bosas.  Un  tocador  de  guitar- 
9>ra,  y  cantador  de  seguidillas 
93es  persona  muy  estimada  en 
jsestos  pueblos :  al  oir  este  ins¬ 
trumento  se  juntan  los  jóve- 
«nes  de  ámbos  sexos,  y  regu- 
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alármente  se  arman  estos  bay- 
3>les  en  la  posada.  La  mejor  voz 
jjcanta  las  seguidillas  ,  y  la 
3?acompañan  los  ciegos  con  sus 
a? instrumentos:  se  goza  en  es- 
3)tos  bayles  de  la  alegría  mas 
sjfranca:  causa  admiración  ver 
3?á  un  labrador  con  un  vestido 
srcomo  el  de  Sancho  Panza,  con 
3?un  ancho  cinto, danzar  de  un 
s>modo  agradable  :  es  un  gusto 
3)observar  todos  sus  movimien¬ 
tos,  porque  todos  sus  pasos  son 
3)executados  con  gracia  ,  exáe- 
3)titud  y  ^compás.  Por  lo  que 
3>hace  álasmugeres  tienen  unas 
3>dií‘erencias  tan  rápidas  ,  unos 
3?brazos  tan  flexibles,  unas  ac- 
3ítitudes  tan  suaves  ,  unos  ta- 
3>coneos  tan  gallardos,  y  tan 
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«hermosos,  unos  pasos  tan  de¬ 
spicados,  tan  graciosos,  tan  va- 
sjriados  y  tan  arreglados,  que 
sjal  ver  baylar  una  muger  bo- 
«nita  se  olvida  toda  la  filosofía. 

»En  ningún  pais  de  España 
sise  canta  y  bayla  tanto  como 
ajen  la  Mancha  :  sus  canciones, 
3?sus  seguidillas  son  propias  de 
«estas  provincias,  en  donde  han 
«tenido  su  origen;  lo  que  prue- 
«ba  que  en  estos  habitantes  se 
«reúne  el  mérito  de  la  poesía, 
srcon  el  gusto  del  canto  y  de 
«la  danza.  Estas  canciones  gi- 
«ran  sobre  el  amor,  el  deley- 
«te,  la  ausencia,  la  constancia, 
3>discrecion,  y  en  fin  sobre  todo 
3> lo  que  tiene  relación  con  el 
«amor.  Las  hay  también  satírb 
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5>cas:  yo  lie  oido  muchas,  cu¬ 
sí  vos  conceptos  delicados  esta- 
jíban  expresados  de  un  modo 
síniuy  poético.  Algunas  hay, 
«dice  Mr.  Mentelle  ,  que  íor~ 
sjman  Tina  relación  seguida  en 
símuchas  coplas:  otras  son  pen¬ 
osa  mie?n  tos  aislados  ,  y  sin  co- 
Iwnexion  unos  con  otros.  He  oído 
ssalgunas  muy  graciosas  ,  pero 
perdería  mucho  traduciendo- 
«las  del  español  aTíVancés. 55 

Sería  ocupar  el  tiempo  in¬ 
útilmente  si  quisiese  añadir  las 
reflexiones  que  me  ocurren  en 
elogio  de  nuestra  poesía  y  hay- 
le ,  quando  tenemos  á  la  vista 
el  testimonio  de  este  filósofo 
que  nos  hace  toda  la  justicia 
que  se  puede  esperar  de  un 
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extrangero ,  y  por  lo  mismo 
nos  comentaremos  con  seguir 
en  quanto  podamos  la  historia 
de  sus  progresos  en  España. 
Apenas  por  los  años  de  1740  se 
presentó  en  Madrid  ,  de  vuelta 
de  sus  viages  de  Italia,  el  céle¬ 
bre  maestro  de  bayle  Don  Pe¬ 
dro  de  la  Rosa  (digno  de  me¬ 
jor  fortuna  por  su  nacimiento, 
y  que  hoy  vive  en  Madrid  su¬ 
jeto  á  la  suerte  que  le  propor¬ 
ciona  este  exercicioj  se  instru¬ 
yó  á  fondo  de  nuestro  bayle 
manchego;  y  como  hombre  que 
habia adquirido  un  perfecto  co¬ 
nocimiento  del  arte  de  danzar, 
reduxo  las  seguidillas  y  el  fan¬ 
dango  á  principios  y  reglas  só¬ 
lidas  ,  con  las  quales  á  poco 
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'tiempo  pudo  formar  discípulos 
que  acreditáron  su  talento  y 
maestría.  Así  siguió  este  bayle 
tomando  cada  dia  mayor  per¬ 
fección  en  los  jóvenes  españo¬ 
les,  hasta  que  por  los  años  de 
8o  se  inventó  en  la  misma  pro¬ 
vincia  de  la  Mancha,  con  el  tí¬ 
tulo  de  Bolero ,  otro  ayre  ó 
manejo  mas  redoble  en  la  gui¬ 
tarra,  pero  con  mayor  preci¬ 
pitación  en  las  diferencias  ó  pa¬ 
sos  de  las  seguidillas.  Este  tí¬ 
tulo  de  Bolero  tuvo  su  origen, 
de  que  habiendo  pagado  á  su 
pueblo  en  la  Mancha  Don  Se¬ 
bastian  Zerezo,  uno  de  los  me¬ 
jores  baylarines  de  su  tiempo, 
y  viéndole  baylar  los  mozos  por 
alto  con  un  compás  muy  pau- 


XX 


«arlo,  al  paso  que  redoblaba  las 
diferencias  que  ellos  tenían  pa¬ 
ra  sus  seguidillas, creyeron  que 
bolaba ,  ó  á  lo  menos  se  lo  fi¬ 
guraban  así,  según  le  veían  exe- 
cutar  en  el  ayre  ;  de  que  re¬ 
sultó  que  las  gentes  se  citaban 
unas  á  otras  para  ir  á  ver  bay- 
lar  al  que  bolaba  ,  ó  según  ellos 
al  Bolero.  Una  de  las  leyes  mas 
originales  y  preciosas  de  este 
bayle  bolero  es  el  que  al  con¬ 
cluir  la  seguidilla  deben  que¬ 
darse  los  danzantes  inmóviles 
en  la  postura  que  les  coja  el  úl¬ 
timo  golpe  de  la  seguidilla  y 
castañuela,  á  cuyas  posturas  lla¬ 
man  el  Bien  parado ;  y  Jos  jó¬ 
venes  hacen  estudio  particular 
de  concluir  en  unas  actitudes 
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hermosas,  que  tengan  alguna 
flexibilidad  y  gracia  para  di¬ 
vertir  á  los  concurrentes. 

Por  este  tiempo  se  veía  ya 
en  las  provincias  de  Andalucía 
otro  género  de  bayle  que  lla¬ 
maban  de  la  Tirana^  laqual,  al 
paso  que  se  cantaba  con  copli- 
llas  de  á  quatro  versos  asonan- 
tados  de  ocho  sílabas,  se  bay- 
laba  con  un  compás  claro  y  de¬ 
marcado  ,  haciendo  diferentes 
movimientos  á  un  lado  y  otro 
con  el  cuerpo,  llevando  las  mu- 
geres  un  gracioso  juguete  con  el 
delantal  al  compás  de  la  música, 
al  paso  que  ios  hombres  mane¬ 
jaban  su  sombrero  ó  el  pañuelo 
á  semejanza  de  las  nociones  que 
conservamos  de  los  bayles  de 
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las  antiguas  Gaditanas ;  pero  el 
demasiado  abuso'que  se  iba  no¬ 
tando  en  su  execucion  llevó  es¬ 
te  bayle  á  cierto  libertinage 
contrario  á  las  buenas  costum¬ 
bres,  de  que  resultó  que  le 
desterráron  por  fin  de  los  sa¬ 
raos  y  funciones  decentes. 

Sin  embargo  baxo  el  nombre 
general  de  Tirana  siguiéron  ios 
aficionados  y  músicos  compo¬ 
niendo  multitud  de  canciones 
para  la  guitarra  ,  que  á  poco 
tiempo  se  cantaban  por  toda 
clase  de  personas  con  tanta  afi¬ 
ción  ,  que  pasáron  á  Petersbur- 
go  ,  Yiena  y  otras  Cortes  de 
Europa,  donde  el  célebre  maes¬ 
tro  español  Don  Vicente  Mar¬ 
tin  hizo  fanatismo  insertándolas 
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en  sus  operas.  Al  mismo  tiem¬ 
po  se  veían  composiciones  de 
polos ,  zorongos,  cachirulos,  y 
otras  canciones  nacionales  muy 
divertidas,  y  particularmente 
de  seguidillas  que  llamaban  se¬ 
rias,  tan  agradables  como  capa¬ 
ces  de  mover  desde  luego  los 
corazones  mas  duros;  de  forma 
que  hubo  un  tiempo  entonces 
en  que  podíamos  los  Españoles 
desafiar  con  nuestras  propias 
canciones  y  baylesá  qualquiera 
nación  que  hubiese  creído  tener 
preferencia  sobre  las  demas. 

En  este  estado  se  introduxo 
la  Opera  Italiana  en  Madrid,  la 
qual, así  como  una  horrible  tem¬ 
pestad  que  destruye  y  marchita 
el  fruto  mas  sazonado  del  la- 
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brador,  acabó  en  un  instante 
con  toda  nuestra  música,  no  por¬ 
que  la  italiana  ,  aunque  mane¬ 
jada  por  maestros  hábiles,  tu¬ 
viese  mas  mérito  para  Jos  ver¬ 
daderos  españoles  que  examinan 
las  cosas  con  alguna  despreocu¬ 
pación,  sino  porque  nuestros 
músicos  siempre  rutineros  ,  y 
eternamente  ignorantes, dieron 
en  ensalzar  la  música  de  la  ópe¬ 
ra,  y  despreciar  la  nuestra  en 
tanto  grado ,  que  á  muy  pocos 
tiempos  vimos  ya  mirar  como 
un  antiquario  ridídulo  á  todo 
aquel  que  se  dedicaba  á  com¬ 
poner  seguidillas,  tiranas  ú  otras 
canciones  españolas.  Llegó  á  tal 
extremo  su  insensatez  que  casi 
estableciéron  por  principio  y  ley 
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invariable  de  sus  academias  de 
música  que  ninguna  pieza  se 
cantase  en  castellano,  ni  menos 
se  presentase  cosa  que  oliese  á 
composición  de  profesor  espa¬ 
ñol ,  so  pena  de  ser  tratado  el 
que  lo  intentase  de  hombre  or¬ 
dinario  y  de  poco  gusto ;  siendo 
aun  mas  extraño,  que  esto  suce¬ 
día  en  el  mismo  tiempo  que  es¬ 
taban  viendo,  que  el  español  que 
no  bostezaba  al  oir  sus  lángui¬ 
das  y  desabridas  arias,  era  por¬ 
que  procuraba  dexar  el  puesto. 
No  creo  que  pueda  llegar  á  mas 
la  fatuidad  de  unos  hombres 
que  pretenden  revestirse  con  el 
título  de  profesores  de  música, 
j  Miserables!  ¿qué  no  podrémos 
decir  de  vuestra  ignorancia  y 
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estupidez,  quando  vemos  que 
preferís  paracanfar  en  nuestras 
Iglesias  ,  ese  hediondo  surtido 
de  arias  italianas ,  con  que  estáis 
horas  enteras  haciendo  gorgori¬ 
tos  y  enjuagatorios ,  capaces  de 
dar  nauseas  al  estómago  mas  ro¬ 
busto  ?  ¿  como  queréis  que  los 
Españoles, tan  severos  en  sus  cos¬ 
tumbres  ,  como  amantes  de  los 
usos  de  su  nación ,  os  respeten 
como  profesores  de  música,  sino 
ven  entre  vosotros  sino  hombres 
estúpidos,  que  pretenden  debi¬ 
litar  su  carácter  con  el  mezqui¬ 
no  lenguage  y  lánguida  música 
de  los  Italianos?  ¿qué  progresos 
podremos  esperar  de  nuestros 
maestros  de  Capilla,  por  mas  fi¬ 
losofía  que  tengan,  si  aun  las 
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pocas  composiciones  quese  atre¬ 
ven  á  dar  al  púb  ico,  los  que 
hoy  conocemos  con  algún  mé¬ 
rito,  son  la  mofa  y  el  juguete 
de  vuestra  ignorancia  y  grosero 
capricho?  ¡Miserables!  vuelvo 
á  decir:  ¿  quién  os  parece  que 
sois  para  apropiaros  tan  exclusi¬ 
vamente  el  derecho  de  decidir 
del  mérito  de  las  composicio¬ 
nes?  ¿qué  otra  cosa  es  vuestro 
oficio  de  tocar  y  cantar,  en  com¬ 
petencia  de  un  maestro  ó  pro¬ 
fesor  de  música,  como  dice  el 
célebre  Pedro  Cerone  ,  que  el 
de  un  pregonero  comparado  con 
el  que  hace  la  ley?  pero  aun  su¬ 
poniendo  que  habéis  aprendido 
sobre  el  clave  el  arte  de  con¬ 
certar  las  partes  ,  de  hallar  las 
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postaras  ó  acordes,  de  prepa¬ 
rar,  resolver  y  combinar  las 
notas,  ¿qué  os  parece  que  sa¬ 
béis  todavía  para  que  tan  vana¬ 
mente  os  presumáis  maestros  de 
tan  divino  arte,  sino  los  princi¬ 
pios  ó  rudimentos  por  donde  se 
empieza  el  camino  de  esta  gran¬ 
de  obra?  ¿dónde están  vuestros 
estudios?  ¿dónde el  conocimien* 
to  de  las  pasiones  dei  corazón 
humano?  ¿dónde  vuestras  tareas 
literarias  ,  quando  no  habréis 
abierto  jamas  ni  un  solo  libro 
que  tratedeesta  profunda  cien¬ 
cia,  ni  tendréis  acaso  otro  libro 
que  el  ¡calendario  en  vuestra 
casa?  ¿  pero  para  qué  es  fatigar¬ 
nos?  Esta  detestable  moda,  que 
aun  permanece  por  nuestra  des» 
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gracia,  hizo  tal  estrago  y  revo¬ 
lución  en  la  música  española, 
que  no  pudiendo  los  profesores 
efe  nuestros  teatros  hacer  adop¬ 
tar  en  el  público  las  arias  que 
arrancaban  de  las  piezas  italia¬ 
nas,  tomaron  el  abominable  par¬ 
tido  de  hacer  una  ridicula  mez¬ 
cla  entre  su  música  y  nuestra 
poesía  lírica.  Así  fué  que  en  un 
instante  vimos  desaparecer  del 
teatro  aquellas  hermosas  tona¬ 
dillas, que  á  pocos  dias  de  oir¬ 
ías  se  cantaban  en  Madrid  y  en 
toda  España  por  los  aficionados; 
pero  ¿quánto  tiempo  ha  que  no 
vemos  ni  una  sola  composición 
de  esta  especie?  ¿quánto  tiem¬ 
po  ha  que  lejos  de  salir  del  tea¬ 
tro  los  espectadores  entonando 
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aquellas  divinas  canciones ,  que 
inmediatamente  se  imprimían 
en  la  imaginación  ,  no  vemos 
mas  que  una  cantinela  agreste 
y  del  gusto  mas  corrompido  ,  y 
un  confuso  tropel  de  instrumen¬ 
tos  manejados  sin  ningún  cono¬ 
cimiento?  Es  necesario  que  con¬ 
fesemos,  señores  profesores,  que 
el  único  barómetro  para  saber 
si  al  público  le  agrada  la  músi¬ 
ca  que  oye  ,  es  el  que  al  salir 
del  espectáculo ,  la  vaya  cada 
uno  rumiando  ó  tarareando  en¬ 
tre  sí  ,  hasta  su  casa. 

Yo  sé  muy  bien  que  estas  re* 
flexiones  solo  podrán  grangear- 
me  la  enemistad  de  aquellos  in¬ 
fatuados  adoradores  de  todo  lo 
que  no  es  nuestro  ,  y  particu- 
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lamiente  de  aquellos  profeso¬ 
res  ,  ó  llámense  apasionados, 
que  con  su  extraordinario  luxo 
en  el  manejo  de  la  guitarra,  pre¬ 
tenden  corromper  la  armonía 
de  este  sencillo  instrumento,  in¬ 
troduciendo  grandes  árias ,  que 
nada  dicen  ni  significan  en  los 
corazones  españoles;  pero  no¬ 
sotros,  señores  apasionados,  de¬ 
bemos  despreciar  semejantes  al¬ 
teraciones,  que  se  separan  de  la 
naturaleza  de  las  cosas,  y  con¬ 
tinuar  cantando  aquellas  segui¬ 
dillas,  tiranas  ,  polos  y  demas 
canciones  característicasde  nues¬ 
tra  nación ,  teniendo  presente 
que  no  está  distante  el  dia  en 
que  todo  ese  aparato  y  confu¬ 
sión  que  observamos  en  ellos  se- 
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rá  semejante  á  la  arquitectura 
churrigueresca  del  siglo  pasa¬ 
do,  comparada  con  la  sencilla 
y  natural  que  aplaudian  los 
hombres  de  juicio. 

Después  de  esta  época  des¬ 
graciada  de  nuestra  música  na¬ 
cional  ,  en  que  la  moda  de  imi¬ 
tar  á  los  estrangeros  ha  ido  des¬ 
truyendo  por  instantes  el  genio 
y  carácter  español  tan  respeta¬ 
do  en  todas  las  edades  ,  solo  se 
ha  conservado  alguna  afición  á 
cantar  seguidillas  y  tiranas  en¬ 
tre  linos  pocos  jóvenes  que  es- 
tan  guiados  de  los  sentimientos 
de  su  corazón,  y  no  de  los  ca¬ 
prichos  de  la  novedad,  y  par¬ 
ticularmente  entre  la  gente  del 
vulgo,  no  tanto  porque  no  hu- 
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bí ese  llegado  también  basta  ellos 
el  estrago  de  la  moda,  y  la  cor¬ 
rupción  de  imitar  el  canto  ita¬ 
liano  ,  sino  porque  no  pudiendo 
prescindir  de  divertirse  en  sus 
funciones  ,  les  ha  sido  forzoso 
componer  seguidillas  para  aque¬ 
llos  dias  clásicos  del  año,  en  que 
con  guitarras  y  panderos  cele¬ 
bran  los  jóvenes  los  dias  de  pro¬ 
fesión  de  sus  barrios;  pero  su 
abandono  aun  en  esta  especie  ha 
sido  tal,  así  en  la  execucion  clel 
cantado,  como  en  la  aplicación 
de  las  letras,  que  una  de  las 
principales  causas  que  me  han 
movido  á  formar  esta  colección 
es  la  poca  inteligencia  con  que 
Ja  mayor  parte  de  ellos  proce¬ 
de  sin  hacerse  cargo  de  la  dife- 
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renda  de  música  que  admiten 
nuestras  seguidillas. 

He  vi  sto  comunmente  que 
muchos  jóvenes  de  uno  y  otro 
sexo  por  no  reflexionar,  sobre  la 
diferencia  de  los  tonos  ya  ale¬ 
gres  ,  ya  patéticos  de  nuestra 
música  nacional,  hacen  el  uso 
mas  ridículo  y  desatinado  de 
las  coplas  ó  cantares ,  aplicando 
las  letras  alegres  burlescas  y 
groseras  á  la  música  mas  seria 
y  patética  ,  y  al  reves,  que  quan- 
do  cantan  música  de  boton  gor¬ 
do  suelen  usar  de  las  coplas  mas 
serias  y  afectuosas.  Esto  quizá 
podrá  agradar  á  aquellos  para 
quienes  es  lo  mismo  el  canto  de 
un  canario  que  el  rebuzno  de 
mq  asno;  pero  las  personas  que 
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tienen  algún  discernimiento  y 
sensibilidad  no  pueden  sufrir 
este  desatinado  trastorno. 

Esta  arbitrariedad  me  ba  he* 
cho  conocer,  que  no  solo  no  te¬ 
nemos  basta  ahora  una  regla  fi- 
xa  para  el  uso  y  aplicación  de 
estos  cantares,  sino  que  persua¬ 
didos  equivocadamente  los  afi¬ 
cionados  de  que  la  música  de 
las  seguidillas  es  adaptable  á 
todo  género  de  poesía  desuda¬ 
se  ,  han  creído  que  debe  ser 
indiferente  á  todo  cantante  el 
usar  de  las  coplas  que  mas  les 
agrade;  pero  si  ellos  tuvieran 
la  mas  pequeña  idea  de  las  im¬ 
presiones  que  debe  causar  la 
música  ,  hallarían  bien  presto, 
que  es  muy  reprensible  este 
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método,  por  apartarse  entera* 
mente  de  su  naturaleza,  y  que 
la  ignorancia  ,  que  es  consi¬ 
guiente  en  unas  gentesque  solo 
han  api endido á  cantar  por  ruti¬ 
na,  los  ha  hecho  separar  del  ver¬ 
dadero  camino  que  deben  seguir. 

E!  objeto  de  la  música  ,  seño* 
res  aficionados ,  no  es  otro  que 
el  de  dar  la  mayor  expresión 
con  el  tono  y  la  armonía  á  la 
poesía  ó  letra  que  se  canta  ,  y 
así  es,  que  siendo  en  este  caso  la 
música  un  auxí'iar  de  la  poesía, 
debemos  en  primer  lugar  bus¬ 
car  las  copias  que  tengan  mas 
analogía  con  la  clase  de  música 
que  queramos  cantar,  pues  de 
lo  contrario  todo  quanto  nos  se¬ 
paremos  de  este  principio,  será 
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unerror  quenoadmita  disculpa. 

Nadie  debe  dudar  que  quan- 
do  oimos  una  música  triste  y 
amorosa,  suplimos  con  la  ima¬ 
ginación  la  poesía  que  le  falta, 
agradándonos  en  tanto  su  ar¬ 
monía,  en  quanto  nosotros  mis¬ 
mos  podemos  hacer  la  aplica¬ 
ción  de  la  letra  sin  necesidad  de 
intérprete;  de  que  se  sigue,  que 
todo  aquel  que  sea  algo  sensi¬ 
ble  á  la  música  ,  debe  buscar 
por  sí  la  poesía  que  correspon¬ 
de  en  qualquier  caso. 

Entre  la  gente  menestral  y 
artesana,  conozco  una  porción 
de  jóvenes  dotados  de  la  mas 
bella  disposición,  no  solo  para 
cantar  seguidillas,  sino  también 
para  componerlas ;  y  cier  tamen- 
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te  causaría  admiración  á  qual- 
quiera  que  no  supiese  hasta  que 
grado  llega  el  genio  español,  el 
ver  que  unos  hombres  sin  prin¬ 
cipio  alguno  de  música,  y  sin 
mas  cultura  que  la  que  adquie¬ 
ren  en  las  poquísimas  composi¬ 
ciones  que  oyen  de  esta  espe¬ 
cie  en  los  Teatros,  sean  capaces 
de  componer  tanta  variedad  de 
seguidillas  como  nos  dan  cada 
año,  llenas  de  todo  el  buen  gus¬ 
to  y  melodía  que  cabe.  Ojalá 
que  del  modo  de  cantarlas  pu¬ 
diera  decir  lo  mismo  ;  pero 
aquel  hábito  grosero  que  han 
contraido  forzando  la  voz  á  que 
saiga  de  sus  quicios  ,  y  admi¬ 
tiendo  la  escavanante  manía 
de  amontonar  gorgeos  y  gorgo- 
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ritos  violentos,  como  si  en  ellos 
se  cifrase  la  belleza  de  nuestra 
música ,  hace  decaer  su  méri¬ 
to  hasta  el  desprecio  ;  porque 
¿quién  habrá  que  pueda  sufrir 
con  paciencia  á  un  hombre  de 
estos  ,  que  sudando  á  chorros  se 
arranca  los  botones  del  cuello 
de  la  camisa  para  dar  mayores 
gritos?  ¿Quién  puede  resistir 
aquel  continuo  castañeteo  de  la 
mandíbula  inferior  quando  can¬ 
ta  ?  ¿Quién  puede  oir  sin  desa¬ 
zonarse  aquellos  furiosos  relin¬ 
chos  ,  con  los  quales  seestádes- 
gañitando  el  infeliz  horas  ente¬ 
ras  ?  Y  finalmente,  ¿qué  orejas 
serán  bastantes  para  aguantar 
el  continuo  cencerreo  de  una 
mala  guitarra  ,  y  el  peso  atroz 
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de  su  mano  derecha  ,  que  dexa 
caer  como  una  maza  sobre  las 
miserables  cuerdas  ?  Yo  confie¬ 
so,  señores  aficionados,  que  no 
tengo  valor  para  resistir  el  fas¬ 
tidio  y  ia  rabia  que  me  causa 
un  estilo  tan  grosero  ;  pero  co¬ 
nozco  que  rodos  estos  defectos 
podrian  vrnds.  corregir  fácil¬ 
mente,  si  desterrando  Ja  bárba¬ 
ra  manía  de  dar  relinchos  y  gor¬ 
goritos,  se  ciñesen  solo  á  dar  la 
mayor  espresion  á  las  coplas 
que  canten  ,  haciéndose  cargo 
que  el  objeto  principal  de  un 
buen  cantante  debe  ser  el  de 
pronunciar  clara  y  distintamen¬ 
te  la  letra,  sin  cuyo  requisito 
la  voz  sola  no  es  mas  que 
un  instrumento  de  la  orques- 
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ta  que  nada  dice  al  corazón. 

El  deseo  ,  pues,  de  restable¬ 
cer  en  España  la  música  nacio¬ 
nal  ,  y  de  apartar  quanto  sea 
posible  de  nuestra  vista  la  ita¬ 
liana  ,  que  no  puede  producir 
otro  efecto  que  el  de  debilitar 
y  afeminar  nuestro  carácter  :  y 
por  otra  parte  ,  las  instancias 
que  me  han  hecho  algunos  ami¬ 
gos  para  que  publique  esta  Co¬ 
lección  de  las  coplas  que  co¬ 
munmente  cantamos  en  España, 
porque  en  ellas  se  brilla  el  in¬ 
genio  ,  agudeza  y  chiste  pro¬ 
pios  de  nuestra  nación  ,  me  han 
hecho  creer  que  podrá  ser  bien 
recibida  del  público  esta  oh  rita, 
sin  embargo  deque  no  he  pro¬ 
curado  recomendarla  con  una 


xlü 


media  docena  de  dedicatorias  á 
las  dulcísimas  Manolas  del  A  va- 
pies  ,  Barquillo  y  Maravillas. 
Oh!  quanto  se  lisonjearía  en 
esta  ocasión  mi  amor  propio,  si 
hubiera  podido  vestirme  de  plu¬ 
mas  mías,  para  remontarme  en 
un  vuelo  á  verlos  tiernos  ojue¬ 
los  de  las  nueve  hermanitas 
del  Parnaso  ,  por  si  se  digna¬ 
ban  coronar  mi  mollera  con 
los  sagrados  laureles  de  Apo¬ 
lo  :  pero  ya  que  no  puedo  ha¬ 
cer  otra  cosa ,  he  resuelto  pasar 
á  la  posteridad  á  las  ancas  ó  á 
Ja  cola  de  algunas  poesías  de 
boton  gordo,  porque  de  esas  su¬ 
perfinas  tan  cacareadas,  ya  ten¬ 
drán  cuidado  sus  autores  de  sa¬ 
carlas  á  relucir;  bien  que  en  los 
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tiempos  presentes  y  venideros 
siempre  habrá  millones  de  gen¬ 
tes  de  mi  humor  y  calaría  ,  que 
•querrán  que  se  entienda  lo  que 
se  dice  en  verso,  y  por  consi¬ 
guiente  gustarán  mas  de  estas 
seguidillas  y  coplas  que  he  reco¬ 
gido,  que  de  las  poesías  retum¬ 
bantes  que  se  escriben  solo  para 
los  que  sean  tan  sabios  comoellos. 

Casi  todas  las  coplas  que  in¬ 
cluyo  han  sido  compuestas,  no 
por  aquellos  grandes  ingeniazos 
atestados  de  griego  y  latin  ,  y 
que  imitando  á  los  antiguos  y 
modernos  nacionales  y  estran- 
geros,  forman  tonos  de  poesías 
que  serán  sin  duda  muy  subli¬ 
mes,  muy  bellas,  muy  estupen¬ 
das,  pero  que  muy  pocos  Jas 
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leen  y  menos  las  entienden,  ma¬ 
guer  que  esten  en  verso  nltiso - 
nante-ritmico-jilosófíco.ljos  au¬ 
tores  de  estas  coplas  vulgares 
son  gentes  que  no  lian  andado 
á  bonetazos  por  esas  universi¬ 
dades,  y  que  sin  mas  reglas  que 
su  ingenio  y  buen  natural,  sa¬ 
ben  espresar  en  quatro  versitos 
pensamientos  muy  finos ,  con 
una  concisión  y  gracia  que  á 
todos  deleita. 

Yo  me  libraría  muy  bien  de 
señalar  la  clase  de  poesía  que 
pertenece  á  estas  coplas;  allá 
los  señores  eruditos  que  estu  - 
dian  por  principios  todas  Jas  co¬ 
sas,  tendrán  el  cuidado^  de  co¬ 
locarlas  en  el  lugar  que  mas  les 
acomode.  Sin  embargo  ,  puede 
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qne  no  falte  alguno-que  diga 
que  pertenecen  al  género  epi¬ 
gramático,  porque  cadacoplilla 
encierra  un  pensamiento,  según 
las  leyes  del  epigrama.  Tampo¬ 
co  faltará  quien  diga  ó  se  per¬ 
suada  que  estas  coplas  ó  los 
romances  son,  propiamente  ha¬ 
blando,  nuestra  poesía  lírica, 
puesto  que  es  la  única  que  se 
canta  y  puede  cantarse,  y  á  fe 
que  si  yo  fuera  hombre  que 
pudiese  tener  opinión  entre  los 
poetas,  me  inclinarla  á  esta  úl¬ 
tima;  porque  es  preciso  confe¬ 
sar,  que  si  poesía  lírica  es  la  que 
se  canta  ó  puede  cantarse  á  la 
lira  ,  á  la  guitarra,  ó  á  la  zam¬ 
pona  ,  no  sé  por  qué  razón  se 
ha  de  privar  de  este  título  á  las 
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coplas  que  cantarnos,  y  se  ha 
de  dar  este  nombre  á  esas  gran¬ 
des  odas ,  cauciones,  sonetos,  y 
otras  mil  zarandajas  que  nadie 
canta,  ni  ha  cantado,  ni  puede 
cantar  jamas  ,  á  no  ser  que  los 
señores  poetas  al  tiempo  de 
componer  sus  versos,  las  vayan 
rumiando  con  alguna  música 
análoga  ásu  poesía.  Ya  veo  que 
me  responden  que  esto  es  un 
disparate,  y  que  nadie  ha  repa¬ 
rado  en  pelillos  hasta  ahora  sino 
un  ignorante  como  yo  ,  pues 
que  se  sabe  que  el  decir  el  poe¬ 
ta  yo  canto  es  una  imitación  de 
los  antiguos,  así  como  se  invo¬ 
ca  á  las  Musas,  á  Apolo,  y  á 
todos  ios  trasgos  de  la  mitolo¬ 
gía.  En  fin,  sea  lo  que  fuere,  lo» 
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sabios  tendrán  allá  sus  razones 
que  yo  no  alcanzo,  porque  soy 
un  porro  como  buen  vizcayno, 
y  quizá  por  esto  quando  veo 
aquellas  canciones  de  unas  es¬ 
tancias  de  á  palmo  ,  se  me  cae 
el  libro  de  las  manos ,  y  si  me 
empeño  en  leerlas  ,  se  me  abre 
tantísima  boca ,  y  me  entra  le¬ 
targo. 

Solo  me  queda  el  desconsue¬ 
lo  de  haberme  presentado  al 
público  con  esta  Colección  de 
poesías  agenas  ;  porque  nadie 
puede  comprehender  la  felici¬ 
dad  interior  de  que  goza  un  co¬ 
plero  origiual,  seade  los  de  obra 
prima,  ó  de  los  que  calzan  para 
los  teatros:  yo  aunque  no  lo  sé 
por  experiencia  propia.,  1<*  co- 
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hozco  por  lo  que  veo  en  muchos 
de  ellos.  Al  verlos  tan  contentos 
de  sí  mismos,  tan  arrobados  en 
sus  pensamientos  poéticos ,  tan 
despreciadores  de  todas  las  co¬ 
sas  humanas  ,  es  preciso  inferir 
que  allá  en  su  mollera  tienen 
un  parayso  en  que  gozan  de 
perpetuas  delicias.  No  hace 
mu.chas  noches  que  vi  salir  de 
una  casa  á  uno  de  estos  bien¬ 
aventurados :  miró  al  cielo,  y 
prorumpió  en  estos  versos: 

Sale  la  noche  vomitando  estrellas. 
¡  Ay !  ay  que  bellas  son  !  ay  ay  que 
bellas  1 

Decir  esto  y  tomar  el  trote  há- 
cía  4íu  casa  todo  fue  uno  ,  sin 
duda  por  no  perder  el  momento 
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de  furor  poético  que  le  había 
inspirado  el  vómito  de  la  noche,' 
y  proseguir  alguna  canción  ó 
jácara  sobre  al  asunto.  Tan  ar- 
robado  iba,,  que  tropezando  con¬ 
migo,  me  hizodar  una  vuelta  en 
redondo ,  atropelló  un  niño  que 
halló  al  paso,  de  un  empellón 
derribó  la  cubeta  á  un  aguador, 
pisó  una  pata  á  un  perro  que 
estaba  tendido,  y  dio  un  encon¬ 
trón  á  una  vieja  que  iba  rezan¬ 
do:  yo  renegaba*  el  niño  llora¬ 
ba,  su  madre  gritaba  ,  el  perro 
chillaba ,  el  aguador  bramaba, 
la  vieja  maldecía,  y  mi  buen 
poeta  marchaba  embelesado  en 
su  vómito  sin  atender  á  cosa  al¬ 
guna.  jDichoso  tú,  exclamé  en¬ 
tonces,  ó  poeta  invulnerable 
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de  nuestros  dias ,  para  quien  los 
improperios  son  caricias,  y  las 
maldiciones  arrullos  !  ¡ 


pudiera  disfrutar  tu  felicidad!! 

En  fin,  he  dividido  esta  Co¬ 
lección  de  seguidillas  en  quatro 
clases :  la  primera  de  coplas  amo¬ 
rosas  ó  serias  con  estrivillo,  pa¬ 
ra  que  puedan  aplicarse  á  la 
música  de  aquellas  seguidillas  j 
patéticas  y  tristes,  que  comun¬ 
mente  se  componen  por  tonos 
de  tercera  menor  :  la  segunda 
de  coplas  jocosas  también  con 
estrivillo ,  que  suelen  cantarse 


con  todo  género  de  seguidillas 


para  baylar:  la  tercera  de  can^ 
tares  serios  sin  estrivillo:  y  la 


quarta  de  cantares  jocosos  de  h 


misma  especie:  y  sin  embargo  de 
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que  toda  poesía  cuyo  concepto 
esté  fundado  en  equívocos  y  jue¬ 
gos  de  palabras,  es  de  ningún 
mérito  para  los  hombres  de  al¬ 
gún  juicio,  me  ha  parecido  con¬ 
veniente  añadirá  esta  Colección 
unas  quantas  coplas  de  esta  espe¬ 
cie,  que  componen  la  quinta  par¬ 
te,  por  la  mucha  aceptación  que 
tienen  entre  los  apasionados,  y 
porque  se  vea  la  gracia  y  el  chis¬ 
te  que  tiene  nuestra  lengua  cas- 
|  tellana  en  estas  composiciones. 

Prevengo  también  que  he 
,  añadido  una  porción  de  las  me- 
¡  jores  coplas  de  tiranas  y  polos, 

■  y  que  si  este  primer  ensayo  me¬ 
reciese  la  aceptación  del  público, 
continuaré  esta  Colección  con 
:  otras  muchas  que  iré  recogiendo. 
I  *  ■'  ‘  C  2 
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Ea, señores  poetas,  aquí  tie¬ 
nen  vtnds.  tela  cortada  para  en¬ 
sayar  su  furor  poético  contra  mí. : 
Vamos  vomitando  canciones,1 
odas,  y  otras  composiciones  so¬ 
bre  esta  pobre  Colección  ,  que 
yo  me  ofrezco  á  mandarlas  po-; 
ner  en  música  á  mi  antiguo  ami¬ 
go  el  célebre  Piporrista ,  y  en¬ 
tregárselas  después  á  un  trono 
de  músicos  de  los  que  sostienen 
las  esquinas  de  la  puerta  del  Sol, 
para  que  al  compás  de  los  Bom¬ 
bos,  Sonajas,  Panderos  ,  Clari¬ 
nes,  y  Chiflos  las  vayan  publi¬ 
cando  por  todas  partes  ,  hasta 
que  hagan  odioso  á  todo  vivien* 
te  el  nombre  infernal  de 

Don  Preciso* 


CLASE  PRIMERA. 


COLECCION  DE  COPLAS  DE  SE¬ 
GUIDILLAS  SERIAS  ,  PATÉTICAS 
Y  AMOROSAS,  CON  £S- 
TRIV1LLO. 

La  dujce  tiranía 
de  la  hermosura 
rinde ,  triunfa ,  avasalla^ 
mas  poco  dura; 

y  es  la  desgracia 
que  pasa  desde  el  trono 
á  ser  esclava. 

*  ■■  .  .*  -,4 

Es  amor  un  deseo 
que  durar  suele 
el  tiempo  que  se  goza 
lo  que  se  quiere: 

pero  en  logrando, 
lo  que  antes  agradaba 
va  fastidiando. 

C  3 
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Nace  amor  como  planta 
en  el  corazón, 
el  cariño  la  riega, 
la  seca  el  rigor: 

y  si  se  arraiga, 
se  arranca  al  apartarle 
parte  del  alma. 

Soñé  que  me  querías 
la  otra  mañana, 
y  soñé"  ai  mismo  tiempo 
que  lo  soñaba: 

que  4  un  infelice 
aun  las  dichas  soñadas 
son  imposibles. 

c  •  *  y  ***  *  *»  -  - 

Ojos  míos,  lloremos, 
que  es  el  arbitrio 
que  les  queda  á  los  tristes 
para  su  alivio: 

lloremos  tanto 
que  se  aneguen  mis  ansias 
en  vuestro  llanto. 
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Tengo  en  el  pecho  escritas 
tus  falsedades, 
tengo  de  publicarlas 
mas  que  te  enfades: 

pues  no  creyera 
que  me  hubieras  vendido 
de  esta  manera. 

Ay  de  mí!  que  te  amo, 
ay!  que  te  quiero, 
ay !  que  tú  me  aborreces, 
ay  !  que  yo  muero: 

reniego  en  vano 
de  quien  soy,  de  quien  eres.* 
y  de  mi  estado. 

Pensamiento  que  vuelas 
mas  que  ias  aves, 
llévale  ese  suspiro 
á  quien  tu  sabes: 

y  dile  á  mi  amor 
que  tengo  su  retrato 
en  mi  corazón. 

C  4 
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Hazme ,  mi  bien ,  desdenes* 
que  todo  ei  tiempo 
que  se  tarda  la  dicha 
Vive  el  deseo: 

y  en  mi  amor  noble 
suponen  esperanzas 
mas  que  favores. 

Finezas  y  desprecios 
no  íqs  archivo, 
que  ios  vuelvo  al  instante 
que  los  recibo: 

de  esta,  manera 
á  cada  uno  le  pago 
en  su  moneda. 

v. 

El  "amor  que  te  tengo 
parece  sombra, 
mientras  mas  apartado 
mas  cuerpo  toma: 

y  de  esta  forma 
mientras  mas  te  retiras 
mas  me  enamoras. 
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Puesto  en  zancos  un  hombre 
de  baxa  esfera 
es  insolente  y  vano, 
aunque  él  no  quiera: 

nadie  lo  ignore, 
porque  es  fuerza  que  tire 
la  cabra  al  monte. 

Un  páxaro  en  la  mano 
yo  bien  le  tuve, 
le  dexé  que  se  fuera, 

¡qué  tonta  anduve! 

mas  si  él  volviera, 
por  vida  de  mi  nombre 
que  no  se  fuera. 

\  O  cruel  rigurosa 
fortuna  miaí 
¿quando  de  ser  humana 
llegará  el  dia  ? 

\  quando  tu  rueda 
parará  la  inconstancia 
de  su  carrera  \ 

C  5 
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Si  un  afligido  pecho 
no  suspirára, 
el  rigor  de  su  pena 
lo  devorára: 

que  los  suspiros 
tío  son/la  menor  parte 
para  el  alivio. 

¡  O  muerte  que  en  mis  dichas 
eres  tirana ! 

|  por  qué  en  mis  tristes  penas 
no  me  acompañas  ? 

pero  ya  advierto 
que  para  un  infelice 
no  hay  muerte  á  tiempo. 

*  •' 

Solo  por  un  efecto 
de  mi  cariño 
pudieron  tolerarse 
tus  desvarios: 

y  aun  de  este  modo 
á  tus  locas  ideas 
no  me  acomodo. 


7 

Si  la  pasión  te  ciega, 
mira  primero 
donde  pones  los  ojos, 
no  llores  luego: 
los  ojos  abre, 

mira  que  quando  acuerdes 
ya  será  tarde. 

Acuerdóme  de  ua  tiempo 
que  en  tí  vivía, 
y  por  tí  hago  memoria 
que  me  moría: 

no  hay  bien  estable; 
sépase  que  no  hay  cosa 
que  no  se  pase. 

La  mucha  confianza 
entibia  el  amor, 
y  su  fuego  se  apaga 
con  la  posesión: 

para  avivarle 
unos  zelos  á  tiempo 
suelen  bastarle. 

C  6 
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El  que  jora  ser  fírme 
y  eterno  en  amar, 
cuenta  con  que  su  gusto 
no  se  ha  de  acabar: 

mas  luego  el  tiempo  , 
le  muda  ,  y  lo  jurado 
lo  lleva  el  viento. 

Herido  de  las  flechas 
del  niño  ciego 
estuve  mtichos  años 
en  cautiverio: 

pero  he  logrado 
escapar  por  la  puerta 
del  desengaño. 

Vi  tu  hermosura,  y  luego 
que  tus  ojos  vi, 
con  un  suspiro  dixe: 

¡  ay  triste  de  mí ! 

que  prisionero 
tan  solo  por  mirarte 
ahora  me  veo. 
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Aígun  jiia  sentía  -  ; 

tus  esquiveces, 
y  hoy  me  son  tus  finezas 
indiferentes: 

de  esta  mudanza 
pregúntate  á  tí  misma 
quai  es  la  causa. 

Llora  una  dama  hermosa 
porque  dió  oidos 
á  las  falsas  cautelas 
del  dios  Cupido: 

y  al  ver  que  yerra, 
dice  apegada  en  llanto; 

¡  quien  lo  creyera  1 

Llevo  bandera  roxa, 
porque  es  mi  intento 
hacer  guerra  á  Cupido 
á  sangre  y  fuego: 

y  es  el  motivo 
que  él  y  los  zelos  siempre 
están  unidos. 

/  C 
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No  fíes  en  halagos 
del  dios  Cupido, 
aunque  veas  dulzuras 
en  el  camino: 

serán  camelas 
para  ponerte  á  riesgo 
de  que  te  pierdas. 

Siempre  que  de  tu  vista 
tne  aparto ,  lloro 
temiendo  que  mis  dichas 
las  logre  otro: 

que  en  mis  pesares 
las  dichas  son  ligeras, 
largos  los  males. 

A  la  rama  mas  alta 
de  tu  amor  subí, 
vino  un  ayre  contrario, 
y  al  suelo  caí: 

que  esto  sucede 
'al  que  en  alas  de  cera 
al  sol  se  atreve. 
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No  hay  cosa  en  este  mundo 
que  no  se  mude} 
ei  que  hoy  está  abatido, 
mañana  sube: 

que  la  fortuna 
como  viene  de  prisa, 
así  se  muda. 


Va  un  gilgueriilo  alegre 
á  saciar  la  sed, 
y  el  cazador  astuto 
le  coge  en  la  red: 

j  ó  quantas  veces 
busca  un  hombre  su  alivio, 
y  halla  su  muerte  !. 


Amor  es  una  escuela 
de  desengaños, 
que  en  ella  siempre  aprend  l 
aun  los  mas  sabios: 

pero  aunque  aprendan, 
ciegos  en  sus  pasiones 
nunca  escarmientan. 
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Mi  corazón  se  abrasa,  . 
y  gomo  es  cuerdo, 
no  quiere  dar  indicios 
de  aqueste  incendio: 

porque  ha  observado 
que  firmeza  en  los  hombres 
nunca  se  ha  hallado. 

Yo  sembré  una  mirada,  ' 
nació  un  deseo, 
floreció  una  esperanza, 
cogí  un  afecto: 

feliz  quien  siembra, 
si  al  tin  de  sus  trabajos 
tiene  cosecha. 

De  todas  tres  potencias 
que  el  alma  tiene, 
sola  una  me  ha  quedado, 
quál  es  la  infiere: 

pero  has  de  advenir 
que  me  la  he  reservado 
por  íiq  estar  sia  tí. 
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Cupido,  dios  de  amores, 
dispató  diestro 
de  su  aljaba  una  flecha 
con  que  me  ha»muerto: 

tú  eres  Cupido, 
yo  blanco  á  quien  dirige 
tu  flecha  el  tiro* 

Calla  ,  no  te  disculpes, 
que  el  cargo  es  justo} 
sufre,  que  te  convenza 
de  que  te  sufro: 

no  satisfaces, 
y  me  quitas  el  gusto 
de  perdonarte. 

Se  parece  á  la  vida 
nuestro  amor  loco, 
muchos  años  de  afanes^ 
al  cabo  un  soplo: 

da  buenos  ratos, 
pero  todos  acaban 
con  desengaños. 
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Enamorado  y  cuerdo 
nunca  le  he  hallado, 
porque  no  hay  hombre  cuerdo 
puesto  á  caballo: 

por  varios  modos 
del  carro  de  los  necio* 
tiramos  todos. 

Es  á  amor  la  polilla 
muy  semejante, 
pues  solo  se  alimenta 
de  lo  que  nace; 

porque  royendo 
está  siempre  la  causa 
que  fué  su  engendro* 

El  que  pone  los  ojos 
en  imposibles, 
no  extrañe  que  sus  penas 
sean  terribles: 

y  es  necesario 
que  padezca  quien  quiso 
ser  temerario. 
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Dicen  regularment 
que  una  esperanza 
posesión  suele  hacerse 
bien  cultivada; 

pero  yo  he  vista 
floridas  esperanzas 
que  se  han  perdido. 

e 

Caminaba  la  ausencia 
precipitada, 
siguiéndola  el  olvido 
en  sus  pisadas; 

que  es  consiguiente 
que  á  la  ausencia  el  olvido 
la  siga  siempre. 

»  »  f  •  * 

Nadie  de  amor  se  burle* 
y  en  mí  escarmiente, 
porque  el  amor  se  burla 
de  sus  rebeldes; 

que  yo  me  acuerdo 
que  desprecié  sus  grillos, 
y  ahora  los  beso, 


|  A  dónde  me  encaminas* 
amor  tirano  ? 
no  des  materia  al  fuego* 
que  está  apagado: 

que  he  discurrido 
satisfacer  agravios 
con  el  olvido. 

En  la  cárcel  del  alma 
se  encierra  el  amor: 
causa  disgusto  preso* 
y  al  salir  dolor: 

porque  quien  ama 
le  dá ,  siempre  que  olvid^, 
tormento  á  el  alma. 

Por*  las  simples  visitas 
empieza  un  trato, 
con  las  continuaciones 
se  adquiere  el  mando: 

y  de  este  modo 
se  logra  en  poco  tiempo 
mandarlo  todo. 
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Como  la  mariposa 
soy  en  quererte, 
que  en  la  luz  de  tus  ojos 
busco  mi  muerte: 

y  es  cosa  dura 
que  prevenga  en  mis  gustos 
la  sepultura. 

Si  el  amor  que  está  preso 
su  fin  no  alcanza, 
se  lima  ia  cadena 
con  la  esperanza: 

sip-ue  llorando, 
porque  hasta  ¡as  prisiones 
ablanda  el  llanto. 

Te  entraste  por  los  ojos 
con  tal  estrago, 
que  del  amor  herido 
ciego  he  quedado: 
y  si  algo  veo 

son  Jas  dichas  en  sombras; 
claros  los  zeios» 


El  que  suspira  piensa 
que  así  descansa, 
y  si  es  de  amor ,  aviva 
mejor  la  llama:  f 
se  inflama  el  pecho, 
y  quanto  mas  suspira 
toma  mas  cuerpo. 

Te  quise  en  el  concepto 
de  que  tu  pecho 
qual  tortoliila  simple 
me  amaba  tierno: 

pero  ya  miro 
que  fué  tu  amor  el  llanto 
del  crocodilo. 

Como  el  suspiro  es  áyre 
y  amor  es  fuego, 
lo  reprimo  ea  el  alma 
por  no  encenderlo: 

porque  esta  llama, 
una  vez  encendida, 
tarde  se  apaga. 


*9 

Yo  no  sé  si  me  quieres 
ó  si  me  olvidas, 
solo  sé  que  yo  vivo 
quando  me  miras: 

y  así  te  pido 
no  olvides  el  remedio 
con  que  yo  vivo. 

Loco  es  quien  á  Cupido 
ciego  le  llama, 
que  el  amor  por  la  vista 
entra  en  el  alma: 

quien  es  el  ciego, 
es  el  que  por  Cupido 
pierde  el  sosiego. 

Es  el  amor  gusano 
que  el  alma  anima, 
el  corazón  engendra, 
y  el  pecho  abriga: 

y  el  que  le  tiene 
suele  vivir  muriendo 
de  1q  que  quiere. 
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La  gloria  de  mirarte 
será  un  infierno, 
si  se  van  tus  miradas 
hácia  otro  dueño: 

que  es  muy  amargo 
ver  en  poder  ageno 
un  bien  logrado. 

Pensativa  en  mi  quarto 
mil  veces  digo: 
ausente  de  quien  amo 
f  cómo  es  que  vivo? 

¿  por  qué  conserva 
el  amor  esta  vida 
para  mas  penas? 

Nace  amor  de  la  vista* 
crece  del  trato, 
se  alimenta  de  zelos, 
muere  de  agravios: 

y  el  que  lo  dudé, 
que  sufra  lo  que  sufro* 
luego  lo  apure* 
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Por  lás  puertas  del  alma 
con  gran  recato 
pasan  los  pensamientos 
de  contrabando: 

porque  sus  guardas 
al  soborno  del  gusto 
dan  puerta  franca. 

Los  zelos  no  son  nada 
mas  que  sospechas : 
si  es  algo,  no  son  zelos, 
son  evidencias: 

y  así  el  amante 
no  confunda  aprensiones 
con  realidades. 

El  que  fino  idolatra 
y  ausente  vive, 
no  tiene  otro  consuelo 
que  quando  escribe: 

que  al  fin  la  pluma 
hace  mas  tolerable 
la  ausencia  dura. 

D 
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Has  puesto  mi  memoria 
de  tal  manera, 
que  de  puro  olvidarse 
nada  me  acuerda: 

tan  fuera  de^sí, 
que  á  quanto  la  pregunto 
responde  de  tí. 

Me  dices  que  á  otro  quieres, 
pero  lo  dudo, 
que  muger  tan  constante 
fingir  no  pudo: 

pero  te  advierto 
que  deseo  con  ansia 
saber  si  es  cierto. 

Al  contemplar ,  bien  mió, 
que  he  de  ausentarme, 
todas  las  penas  vienen 
á  atormentarme: 

\  Ay  desdichado 
del  amor  que  á  la  ausencia 
se  vé  obligado ! 
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Sin  ínteres  te  quiero 
solo  por  querer: 
no  hay  hombre  que  tal  haga 
con  una  muger: 

y  aun  no  merezco 
que  una  triste  esperanza 
des  á  mi  afecto. 

La  que  hiciese  almoneda 
de  sus  favores, 
mire  que  ha  de  fiarlos 
al  que  los  cobre: 

porque  el  secreto 
ha  de  correr  de  cuenta 
del  pregonero. 

Si  piensas  castigarme 
con  genio  adusto, 
yo  no  doy  gusto  á  nadie 
sino  á  mi  gusto: 

y  si  no  es  bueno, 
también  sé  yo  á  mi  gusto 
ponerle  freno. 

D  s 
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Porque  ven  que  te  quiero 
los  envidiosos, 
levantan  al  cariño 
mil  testimonios: 

y  sus  mentiras 
acrisolan  finezas 
tuyas  y  mías. 

Corresponde  á  mis  ansias, 
que  es  tiranía 
no  aplicar  el  remedio 
quien  da  la  herida: 

y  aun  es  mas  grave 
herida  que  penetra 
sin  verter  sangre. 

Te  vi,  te  amé,  y  al  punto 
llegó  la  ausencia: 

¡  qué  dolor  para  un  alma 
sensible  y  tierna  ! 

y  mas  sabiendo 
que  parto  para  siempre, 
y  no  hay  remedio. 
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Amor  une  los  lazos 
de  la  sociedad, 
y  el  que  no  es  insensible 
nació  para  amar: 
nací  sensible 

y  amo  $  ¿  pero  á  quién  amo 
á  un  imposible. 

En  la  cama  me  siento 
todas  las  noches 
cansada  de  mis  muchas 
cavilaciones::  ! 

y  aunque  cavilo, 
no  puede  hallar  descanso 
el  pecho  mió.  : 

r  t 

Porque  callo  no  creas 
que  yo  te  olvido, 
que  á  la  que  menos  hablo 
mas  á  esa  estimo: 

pues  aun  callando 
no  cabe  en  el  silencio 
lo  que  te  amo. 

d3 
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No  temas  que  otro  pueda 
recelo  darte, 

que  es  conocer  muy  poco 
lo  que  tú  vales: 

no  son  tus  prendas 
para  apelar  á  sala 
de  competencias. 

En  el  templo  de  Venus 
liay  una  antorcha, 
la  encendió  mi  constancia 

i  ■  .  *  f 

y  arde  á  mi  costa: 

y  el  simulacro 
le  componen  dichosos 
y  desdichados. 

De  pasadas  borrascas 
escarmentado, 
indeciso  en  el  puerto 
ni  entro  ni  salgo: 

porque  los  ayres, 
aunque  afables  se  muestran 
suelen  mudarse. 
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Ya  se  mar:hiió  el  árbol 
de  mi  esperanza: 
un  traidor  le  ha  cortado 
sus  verdes  ramas; 

pero  él  no  advierte 
que  mudando  terreno 
mejor  florece. 

Para  aliviar  mis  penas 
yo  necesito 

á  cambio  de  memorias 
comprar  olvidos: 

que  la  memoria 
no  importa  que  se  pierda 
quando  no  importa. 

Desiste  de  tus  necias 
cabilaciones, 
mira  que  van  erradas 
tus  presunciones: 

pues  mi  cariño 
para  tí  será  siempre 
constante  y  fino. 

d4 
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Manda  el  señor  Cupido 
que  en  sus  milicias 
haya  pocas  ausencias, 
muchas  revistas: 

pues  es  constante 
que  la  plaza  que  vaca 
se  da  al  instante. 

Por  las  cinco  ventanas 
de  mis  sentidos 
te  entrastes  en  mi  pecho 
sin  ser  sentido: 

pero  has  de  advertir 
que  sin  sentir  no  puedes 
volver  á  salir. 

Facilitas  los  medios, 
y  al  conseguirlos 
siempre  hay  casualidades 
para  impedirlos: 

y  de  este  modo 
entretienes  el  tiempo 
que  yo  malogro. 
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diente  un  pecho  afligido, 
y  en  su  tormento 
viene  á  ser  su  verdugo 
ei  pensamiento: 

pues  vigilante 
ho  aparta  la  memoria 
ni  un  solo  instante. 

Lloró  mi  pecho  un  tiempo, 
pero  advertido 
en  risa  trocó  el  llanto 
con  el  olvido: 

que  hay  ocasiones 
que  nos  da  la  experiencia 
buenas  lecciones. 

En  confusas  quimeras 
mi  pensamiento 
vacilante  discurre 
con  el  tormento: 

siente  y  padece, 
tristes  sombras  le  afligen 
pero  no  muere.  °  ; 

Dj  v 
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No  me  culpes,  tirana, 
que  mi  constancia 
si  falta  en  el  carino 
tú  eres  la  causa: 

y  así  no  digas 
si  en  mí  mudanza  adviertes 
por  tus  intrigas. 

Suele  ser  la  memoria 
cruel  materia, 
que  en  el  entendimiento 
forma  su  idea: 

y  luego  de  ésta 
la  voluniad  aviva 
lo  que  aparenta. 

Por  tí  vivo  en  la  calle 
de  la  amargura: 
tú  en  la  de  los  preciados 
vives  segura: 

y  aunque  estoy  loco, 
pienso  á  la  del  acuerdo 
mudarme  pronto. 
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En  insufrible  fuego 
de  zelos  ardo; 
por  eso  determino 
morir  matando: 

porque  me  alivia 
ver  á  la  que  me  mata 
también  herida. 

Muchos  hay  que  no  pueden 
decir  sus  penas, 
pues  al  querer  decirlas 
se  ahogan  con  ellas: 

y  así  las  mias 
ni  podrás  comprenderlas, 
ni  yo  decirlas. 

Solo  quiero  me  digas 
si  te  ha  quedado 
algún  triste  recuerdo 
de  lo  pasado: 

pero  me  temo 
que  ya  de  tu  memoria 
no  serás  dueño. 

D  6 


3* 

Tas  exterioridades 
no  son  del  caso, 
porque  obras  son  amores 
dice  el  adagio: 

y  si  has  pensado 
que  con  eso  me  engañas, 
te-has  engañado. 

Solo  tus  bellos  ojos 
hacer  pudieron 
que  algún  dia  mis  ojos 
quedasen  ciegos: 

pues  ciego  vivo, 
sé  iü  ,  dueño  adorado, 
mi  lazarillo. 

Como  de  tu  hermosura 
sabes  el  valor, 
no  haces  mayor  aprecio 
de  rni  fiel  pasión; 

'y  así  es  que  dices: 
si  este  amante  me  dexa 
tendré  o  líos  quince. 
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Páxaro  que  pretendes 
hacer  tu  nido, 
ántes  de  llevar  paja 
mira  el  peligro: 

luego  no  llores 
que  te  arrojen  del  nido 
falsas  traiciones. 

Qual  nave  combatida 
se  halla  mi  pecho 
naufragando  en  las  olas 
de  tus  desprecios: 

con  la  esperanza 
que  he  de  llegar  al  puerto 
de  la  bonanza. 

En  tus  aras  humilde 
rendí  mi  pecho 
creyendo  mereciese 
algún  aprecio:  ( 

pero  ;  que  dolor! 
que  auu  viéndome  rendido 
no  cesa  el  rigor. 
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No  creo  á  los  impulsos 
de  mi  corazón, 
que  me  dicen  que  es  falsa 
toda  tu  pasión: 

pues  según  veo 
deben  de  ser  engaños 
de  mi  deseo. 

Sin  esperanza  alguna 
de  merecerte, 
pendiente  de  tu  gusto 
dex¿  mi  suerte: 

de  que  has  de  inferir 
que  en  querer  tu  consiste 
ei  ser  yo  feliz. 

Si  te  pagas  de  un  pecho 
constan ¡e  y  tino, 
creo  que  no  has  de  hallarle 
quat  es  el  mió: 

pues  en  firmeza 
con  ei  mas  fuerte  muro 
va  á  competencia.  . 
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Dos  afectos  contrarios 
mi  pecho  inquietan, 
uno  me  dice....  sigue, 
otro....  no....  cesa: 

i  dírne  tú  qué  haré? 

|  pro. eguirc  en  amane? 

¿  no  te  cansaré  ? 

Un  incendio  amoroso 
mi  pecho  abrasa, 
í  ay  de  mí!  si  resistes 
ecnarme  ai  agua: 

bien  que  yo  creo 
que  no  hay  agua  bastante 
para  este  incendio. 

Quando  logré  la  dicha 
de  ver  tu  cielo, 
te  aseguro,  bien  mió, 
que  quedé  ciego; 

pero  es  el  casó 
que  no  pido  limosna 
por  no  ir  tentando. 
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Déxarne ,  pensamiento, 
no  le  disculpes, 
olvídale  j  memoria, 
voluntad  huye: 

las  tres  potencias 
á  las  ingratitudes 
declaren  guerra. 

El  alma  me  has  robado, 
y  así  en  castigo 
te  he  metido  en  la  cárcel 
del  pecho  mió: 

y  ten  paciencia, 
porque  no  he  de  soltarte 
aunque  te  mueras. 

Un  corazón  sensible 
que  fino  te  ama, 

I  cómo  ha  de  estar  contento 
sin  ver  tu  cara  ? 

permita  el  cielo 
que  yo  mude  de  suerte, 
ó  lú  de  genio. 
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Tres  dias  ha  que  como 
lágrimas  no  mas* 
este  es  el  alimento 
que  tu  amor  me  dá: 

no  quiera  el  cielo 
que  te  vean  mis  ojos 
como  me  veo. 

El  piloto  prudente 
quandj  hay  tormenta, 
para  librar  la  nave 
arría  vela: 

y  en  despejando 
se  aprovecha  aquel  tiempo 
desperdiciado. 

Qué  bien  dicen  que  el  trato 
engendra  afecto: 
dígalo  yo  pues  claro 
tengo  el  exemplo: 

pues  he  logrado 
lo  que  no  con  finezas 
solo  con  trato. 
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Neutral  es  mi  bandera, 
porque  conozco 
que  una  firme  alianza 
la  observan  pocos; 

de  esta  manera 
pienso  estar  hasta  que  halle 
fé  verdadera. 

Si  pretendes  que  te  ame, 
dame  al  momento 
la  voluntad,  memoria 
y  entendimiento, 
que  me  robaste^ 
quando  por  verme  fino 
me  abandonaste. 

No  me  llamen  dichoso, 
desdichado  sí, 
pues  solo  con  perderte 
mi  dicha  perdí: 

penas  bien  habrá, 
pero  como  las  mías 
difícil  será. 
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Tú  te  ves  elevada 
y  yo  abatido, 
señal  que  estuve  en  alto 
quando  be  caído: 

ten  cuenta  también, 
que  no  faltará  alguno 
que  te  haga  caer. 

Rayo  fuiste  que  al  verte 
ardió  en  mi  pecho, 
faltaste  y  ha  quedado 
perenne  el  fuego: 

porque  esta  llama 
solo  apagarla  puede 
Jo  que  la  inñama. 

La  pretensión  infausta 
de  mi  deseo, 
mausoleo  fue  antes 
que  no  himeuéo: 

¡ ó  suene  adversa* 
apenas  mi  amor  nace 
ya  nace  á  penas. 
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2 Es  posible,  tirana, 
que  no  merezco 
que  me  escuches  piadosa 
quando  padezco? 

mírame  afable, 
y  así  será  mi  pena 

mas  tolerable. 

,  # 

Pienso  en  tí  solamente, 
sola  te  quiero, 
y  solo  en  mis  tristezas 
de  tí  me  acuerdo: 

^esia  es  fineza 
tener  en  tí  empleadas 
las  tres  potencias. 

Del  dios  Cupido  huyendo 
me  rendí  al  verte, 
que  es  su  imperio  en  las  alma9 
mucho  mas  fuerte: 

y  ahora  Cupido 
con  tu  desden  se  venga 
de  mi  cariño.  .  •  * 
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Es  el  amor  mundano 
todo  apariencia, 
sustos,  disgustos,  zelos, 
e  inconseqíiencias: 

siendo  lo  peor 
las  penas  que  se  sienten 
pasado  el  amor. 

Son  tus  ojos  dos  negros 
con  arco  y  flechas, 
que  aun  dormidos  disparan 
y  ai  pecho  aciertan: 

dígalo  el  mió, 
que  lo  mismo  fué  verlos 
que  hallarse  herido. 

El  que  no  logra ,  espera, 
y  así  descansa, 
y  yo  triste  no  logro 
ni  aun  esperanzas: 

amarga  suerte 
del  que  no  halla  remedio 
sino  en  la  muerte. 
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Es  el  amor  á  veces 
monte  elevado, 
que  á  la  cumbre  se  sube 
con  gran  trabajo: 

y  estando  arriba 
es  peligrosa  y  fácil 
qualquier  caída. 

Pecho  de  amor  herido 
tarde  se  alivia, 
si  no  pone  el  remedio 
quien  dió  la  herida: 

mas  sus  dolores 
en  no  viendo  la  causa 
se  hacen  mayores. 

Fabio,  Fabio,  te  nombra 
mi  triste  pecho 
entre  las  sombras  tristes 
de  mi  tormento: 

pues  de  tí  ausente 
tu  nombre  en  mi  memoria 
mi  mal  divierte. 
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Ya  para  mí  mas  glorias 
no  hay  en  el  mundo, 
que  todas.se  volvieron 
pavesa  y  humo: 

y  en  tanto  daño 
solo  el  remedio  encuentro 
de  un  desengaño. 

Si  á  quererme  no  aciertas 
guíate  por  mí, 

que  aunque  de  amor  soy  ciego, 
te  llevaré  al  fin: 

porque  ya  vemos 
que  un  ciego  por  la  calle 
guia  á  otro  ciego. 

Solo  para  tí  he  sido 
firme  en  el  mando: 
que  aunque  tú  te  has  mudado 
yo  no  me  mudo: 

que  nunca  olvido 
los  favores  que  hiciste 
á  mi  cariño. 
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Nada  me  aflige ,  y  tengo 
melancolía; 
yo  no  sé  de  qué  nace 
la  pena  mia: 

solo  me  alivio 
quando  rindo  holocaustos 
al  dios  Cupido. 

En  los  impertinentes 
suelen  los  zelos 
pasar  de  imaginados 
á  verdaderos; 

y  así  no  dudo 
que  las  desconfianzas 
maten  á  muchos. 

Una  pasión  amante 
que  es  cuerda  y  sabia, 
con  todo  se  conforma, 
nada  la  agravia: 

que  amor  perfecto 
es  solícito,  sabio, 
solo  y  secreto. 
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Mi  corazón  le  tienes 
allá  en  tu  poder, 
trátale  con  cariño 
y  mira  por  él: 

como  yo  hiciera 
con  gusto  con  el  tuyo 
si  mió  fuera. 

En  el  altar  de  Venus 
puse  mi  ofrenda, 
otra  deidad  lo  supo 
y  armaron  guerra: 

y  el  caso  ha  sido 
que  armaren  ellas  guerra 
y  fui  yo  herido. 

Albricias,  desengaño, 
pues  ha  tenido 
la  dicha  de  encont  rarle 
quien  te  ha  perdido: 

no  te  me  aiejes, 
porque  si  tu  me  faltas 
cierta  es  mi  muerte. 

E 


46 

Solicita  el  ^alivio 
quien  zelos  tiene, 
y  en  el  bien  que  desea 
su  daño  viene: 

porque  acabados 
los  zeios  ,  le  resultan 
nuevos  cuidados. 

i  Qué  importa  que  llorando 
suspire  por  tí, 
si  tu  correspondencia 
no  he  de  conseguir  ? 

porque  tu  pecho 
tiene  puestas  las  miras 
en  otro  objeto. 

Han  jurado  mis  ojos 
cegar  primero, 
que  ofenderte  en  ausencia 
con  otro  dueño: 

y  á  jitrar  vuelvo 
firme  por  la  firmeza 
que  en  tu  amor  veo. 
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Hace  el  enamorado 
público  el  querer, 
porque  piensa  que  todo* 
son  ciegos  como  él: 

y  quando  acuerda 
▼e  que  su  pasión  se  halla 
bien  descubierta. 

Quando  se  va  apagando 
de  amor  el  fuego, 
la  competencia  de  otro 
suele  encenderlo: 
pero  conozco 

que  esto  mas  que  carino 
es  amor  propio. 

Aunque  andes  por  el  mundo 
dando  mil  vueltas, 
imposible  es  que  encuentre* 
quien  mas  te  quiera: 

también  te  juro 
que  hasta  el  último  aliento 
he  de  ser  tuyo, 

£  2 
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Las  plazas  de  Cupido 
para  asaltarlas, 
no  han  de  ser  sus  conquistas 
á  fuerza  de  armas: 

que  como  es  niño 
se  asusta  y  estremece 
quando  oye  tiros. 

A  dos  que  en  larga  ausencia 
finos  se  quieren,  - 
es  sola  la  esperanza 
quien  los  mantiene: 

y  de  este  modo 
se  va  pasando  el  tiempo 
poquito  á  poco. 

Todas  quantas  finezas 
haces  conmigo, 
son  prolixos  ensayos 
de  otro  cariño: 

y  yo  no  quiero 
vestirme  con  alhaja 
que  es  de  otro  dueñor 
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Quien  desconfía  agravia 
al  dueño  amado, 
pero  muchos  se  pierden 
de  confiados:  > 

no  descuidarse 
que  tal  vez  el  mas  listo 
suele  engañarse. 

Soy  yo  tan  desgraciado 
en  mis  amores, 

que  hasta  me  son  contrarias 
las  ocasiones: 

pues  á  no  serlo 
hubiera  ya  logrado 
lo  que  apetezca 

Tus.  ojos  á  mis  ojos 
miran  atentos, 
y  callando  se  dicen 
sus  sentimientos: 

cosa  es  bien  rara 
que  sin  hablar  se  entienda^ 
nuestras  dos  almas. 

E3 
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Solo  llevo  en  mi  ausencia 
por  compañero 
el  recuerdo  terrible 
de  un  bien  que  pierdo: 

j  qué  feliz  fuera 
si  pasadas  memorias 
borrar  pudiera ! 

Causa  una  ausencia  larga 
terrible  aflicción, 
y  si  es  la  ausencia  eterna 
desesperación: 
así  sucede 

á  quien  se  ausenta  y  piensa 
nunca  mas  verte. 

Triste  estabas  un  día 
quando  yo  llegué, 
y  consternado  al  verte, 
mi  bien ,  me  quedé: 

mas  mi  tormento 
una  sonrisa  tuya 
calmó  al  momento. 
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Nada  mi  amor  con  riesgo 

sobre  una  rabia, 
porque  el  amor  sin  riesgo 

no  vale  nada: 

que  quando  hay  riesgo 
se  ve  quien  es  el  que  ama 
con  mas  afecto. 

A  conquistar  tu  plaza 
me  dirigía, 

quando  vi  que  otro  puso 
la  batería: 

Jugué  de  diestro, 
y  puse  en  otra  parte 
mi  campamento. 

Por  dar  alas  los  hombres 
á  las  mugeres, 
como  esclavos  á  todos 
tratar  nos  quieren: 

mas  no  hacen  esto 
con  ios  hombres  que  tienen 
gobierno  y  seso. 

-  E  4 
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Aguarda  ,  caminante, 
deten  el  paso, 
y  enjuga  de  mis  ojos 
el  triste  llanto: 

porque  aquí  yace 
la  fúnebre  esperanza 
de  un  triste  amante. 

Al  corazón  le  engañan 

tai  vez  íes  ojos, 
luego  los  desengaños 
le  sun  odiosos^ 

porque  en  el  amor 
la  información  primera 
siempre  es  la  mejor. 

Sin  voluntad  me  tienes 
ni  entendimiento, 
llévate  la  memoria 
que  es  mi  tormento} 
pues  si  me  dexas, 

2  dé  qué  sirve  acordarme 
de  tus  finezas? 
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Parece  tu  cariño 
flor  del  almendro: 
nace  pronto  y  fallece 
al  primer  viento: 

no  es  así  el  mió, 
pues  no  le  acaba  el  ayre 
de  tus  desvíos. 

Vivo  con  la  esperanza 
de  un  desengaño, 
pero  el  tiempo  se  pasa 
y  aun  no  le  hallo: 

y  si  esto  dura 
aun  peor  que  la  herida 
será  la  cura. 

Es  amor  un  veneno 
tal  calidad, 

que  sana  con  lo  mismo 
que  suele  enfermar: 

le  buscan  todos 
y  si  quieren  dexarle 
no  hallan  el  modo. 

E  5, 
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Te  fuiste  y  me  dexaste 
desconsolado, 
mi  amor  no  merecia 
de  tí  tal  pago* 
pero  ya  advierto 
que  en  muger  la  constancia 
la  llevó  el  viento. 

Por  conseguir  un  gusto 
bueno  es  suspirar, 
pero  es.  malo  el  suspiro 
después  de  lográr: 

porque  el  suspiro 
si  antes  era  deseo 
luego  es  fastidio. 

Es  el  vago  suspiro 
de  amor  misterio, 
porque  suelen  las  dichas 
coger  al  vuelo, 
no  ames  con  miedo 
que  de  los  perezosos 
se  hacen  los  necios. 


55 

Los  amores  mas  tívios 
y  mas  ingratos, 
suelen  ser  comunmente 
mejor  paga  dos ; 

que  el  amor  niño 
desprecia  las  finezas 
por  un  capricho. 

El  corazón  amante 
nada  repara, 
solo  de  lo  que  quiere 
busca  la  paga: 

y  si  la  encuentra, 
no  hay  imposible  alguno 
que  no  se  venza. 

No  hay  rincón  en  tu  casa 
que  á  mi  memoria 
no  le  esté  recordando 
aquí  fue  Troya; 

y  este  recuerdo 
me  aflige,  y  en  mi  alma 
aviva  el  fuego. 

É  6 


Dé  tus  hermosos  ojos 
teDgo  en  mí  pecho 
tu  irnágen  retratada 
con  sus  reflexos^ 
porque  í;us  rayos 
son  de  mi  amante  pecho 
dulces  ensayos. 

Quantas  y  quantas  veces 
consigue  un  sueño, 
lo  que  no  han  alcanzado 
muchos  desvelos: 

y  en  estas  glorias 
los  que  rien  dormidos 
despiertos  lloran. 

Hoy  que  ya  sin  cadenas 
libre  respiro, 
la  libertad  disfruto 
de  mi  alvedrío; 

y  estoy  contento 
de  verme  tan  distante 
del  cautiverio. 
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Una  ofensa  que  te  he  hecho 
te  voy  á  decir, 
un  momento  tan  solo 
me  olvidé  de  tí; 

no  digas  nada, 
que  con  la  culpa  quedo 
bien  castigada. 

A  tu  amor  he  rendido 
las  tres  potencias, 
pero  yo  no  lo  siento 
que  están  bien  puestas: 
solo  deseo 

que  alguna  de  las  tuyas 
me  des  eu  premio. 

Dicen  se  muda  el  hornbri 
luego  en  logrando, 
y  yo  quanto  mas  logro 
mas  idolatro; 

solo  me  pesa 
el  instante  que  pasa 
sin  ver  mi  prenda. 
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Para  imprimir  tu  afecto 
ful  yo  de  bronce, 
pero  estando  ya  impreso 
río  hay  quien  le  borrej 
porque  yo  tardo, 
pero  si  á  querer  ilego, 
nunca  me  aparco. 

Mil  dviieiüs  amantes 
logre  algún  tiempo, 
y  ahora  s  lo  pesares 
son  los  que  tengo: 
amor  tirano, 

hazme  otra  vez  presente 
tiempos  pasados. 

Es  verdad  que  te  quise, 
mas  fue  ore  vendo 
que  en  tí  hallaban  amparo 
mis  desconsuelas; 

pero  no  fué  así, 
que  buscando  favores 
mi  desprecio  yí, 
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Creí  que  me  querías 
y  ahora  contemplo, 
que  solo  me  querías 
¿e  cumplimiento: 

bien  claro  se  vé, 
pues  á  mi  amor  desprecias 
sin  saber  por  qué. 

Las  mugeres  me  enfadan 
y  fino  gimo 
el  día  que  no  veo 
á  la  que  estimo} 
pues  con  mi  pasión 
tengo  á  todas  por  sombra 
de  aquella  que  es  sol. 

Quando  vi  tu  hermosura 
te  oí  d  corazón: 
te  fuiste  sin  volverlo, 

2  cómo  estaré  yo  i 
ven  á  traerle, 
que  sin  corazón  vive 
quien  por  tí  muere. 
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Pretendió  á  tu  hermosura 
ubir  mi  vuelo, 
y  aunque  mas  quiso  alzarse 
quedó  en  el  suelo} 
creo  sin  duda 
que  no  podrá  alcanzarte 
si  no  le  ayudas. 

*  * 
El  amor  siempre  empieza 
por  algún  chiste, 
con  sujeciones  media, 
y  acaba  triste: 

no  quiero  tomar 
cosa  que  en  sus  extremos 
es  tan  desigual. 

Que  quiera  el  que  disfruta 
no  es  cosa  nueva: 
querer  sin  lograr  nada 
sí  que  es  fineza^ 
pues  hoy  se  usa, 
que  el  que  no  logra  pronto, 
luego  se  muda. 
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Qual  te  quise  te  quiero, 
pero  ya  vivo 
sin  esperar  ser  nunca 
correspondido} 

pues  si  no  agradé 
no  podrá  ser  ahora 
lo  que  ames  no  fue. 

9 

Estimo  el  desengaño, 
pues  h*  GÍdo 

á» 

causa  de  que  conozca 
tu  amor  fingido} 
pero  aunque  tarde 
conuzco  que  tú  eres 
muy  inconstante. 

De  tus  finezas  hice 
los  eslabones 
para  subir  al  trono 
de  mis  amores} 
poco  he  dudado, 
que  en  la  lid  de  los  zelos 
me  han  destronado. 


y 
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Con  los  ojos  me  explicas 
tu  amante  llama, 
repara  bien  los  mios 
yerás  la  paga* 
y  en  los  extremos 
serán  los  ojos  lenguas  - 
para  entendernos. 

Como  por  tí 'estoy  ciego 
quieres  burlarte^ 
mira  que  si  te  veo 
ha  de  pesarte: 

porque  no  dudo 
tus  engaños  j  si  cuerdo 
los  disimulo. 

De  tus  yerros  te  formas 
los  eslabones, 
que  texen  la  cadeha 
de  tus  traiciones^ 
y  así  afligido 
serás  un  vil  esclavo 
de  mis  olvidos. 
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jCócno  podrá  un  amante 
lograr  su  dicha, 
si  está  ausente  quien  puede 
darie  la  vida? 

cruel  tormento, 
hallarse  separados 
dos  finos  pechos. 

No  me  rindo  á  los  ruegos 
de  tu  cariño, 
por  no  olvidar  lo  propio 
con  que  te  obligo} 
porque  los  ruegos 
cesan  en  el  instante 
del  vencimiento. 

No  mires  tanto  al  suelo, 
hermosa  deidad, 
que  me  causa  vergüenza 
tanta  honestidad: 

á  tí  te  digo 
la  que  baxas  los  ojos 
quando  te  miro. 
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Si  te  miran  los  sordos, 
dirán:  ¡qué  necia! 
y  si- te  oyen  los  ciegos, 
dirán:  ¡qué  fea! 

ambos  se  engañan, 
porque  tú  eres  á  un  tiempo 
hermosa  y  sábia. 

Dueña  de  mis  pasiones 
y  mi  alvedrío, 
á  nadie  me  sujeto 
ni  aun  por  capricho; 
pero  Cupido 

jura  que  ha  de  vengarse, 
y  yo  me  rio. 

Muger  que  manifiesta 
á  un  hombre  su  amor, 
se  expone  á  mil  desprecios 
y  á  perder  su  honor; 

y  así  aconsejo 
que  su  amor  lo  sepulte 
en  el  silencio. 


.  .  «í 

CLASE  SEGUNDA. 


COPLAS  JOCOSAS  DE  SEGUIDILLAS 

CON  ESTR1V1LLO& 

'  .  *' 

Una  cosa  te  pido, 
me  ia  has  de  otorgar, 
que  en  estando  en  tus  glorias 
no  me  has  de  olvidar} 
si  me  olvidares 
lo  que  te  pido  y  ruego 
que  no  te  alabes. 

Si  no  hubiera  yo  sido 
tan  firme'  en  amar, 
no  tuvieran  mis  ojos 
tanto  que  llorar} 
mal  haya  el  alma  ; 
que  no  cumple  su  gusto 
y  á  nadie  aguarda. 
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De  los  den  imposibles 
que  el  amor  tiene, 
tengo  yo  ya  vencidos 
noventa  y  nueve: 

tengo  esperanza 
de  que  venceré  pront© 
el  que  me  falta. 

Me  enamoré  de  noche 
y  así  me  salió, 
que  carita  que  puse 
quando  amaneció: 

porque  los  gatos, 
como  dicen,  de  noche 
todos  son  pardos. 

Con  fingimiento  trato 
siempre  á  las  damas, 
pues  esta  es  la  moneda 
que  entre  ellas  anda: 

yo  las  engaño, 
y  si  ellas  lo  pretende» 
gano  de  mano. 


El  Lunes  me  enamor#, 

Máries  lo  digo, 

Miércoles  rne  declaro, 
Jueves  consigo: 

Viérnes  doy  zelos, 
y  Sábado  y  Domingo 
busco  amor  nuevo. 

El  carácter  del  hombre 
si  bien  se  advierte, 
no  es  el  que  manifiesta 
quando  pretende: 

que  en  tales  casos, 
el  soberbio  es  humilde  - 
y  el  necio  sabio. 

Yo  no  sé  lo  que  tiene 
el  tio  Pedro, 
que  me  mira ,  se  rie, 
se  chupa  el  dedo: 

pero  yo  juzgo 
que  por  mas  que  lo  chupe 
no  saque  jugo. 
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Es  amor  un  embuste 
tan  bien  dispuesto, 
que  le  hacen  las  mugeres 
tener  por  cierto: 

y  con  engaños 
tienen  á  muchos  hombres 
embolismados. 

Sé  que  finezas  haces 
á  otro  sugetoj 
bien  puedes,  pues  hé  sido 
yo  tu  maestro: 

no  te  equivoques, 
y  por  costumbre  en  ellas 
á  mi  me  nombres. 

El  que  quisiere  amando 
vivir  sin  pena, 
ha  de  tomar  el  tiempo 
conforme  venga: 

quiera  querido, 
y  quando  le  desprecien 
haga  lo  mismo. 
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Soy  Filis ,  que  á  Cupido 
nunca  di  entrada 
en  los  firmes  palacios  , 
de  mi  morada: 

porque  estoy  cierta 
que  donde  entra  este  vicho 
todo  lo  enreda. 


El  que  se  ausenta  y  dexa 
á  su  querida, 
luego  no  forme  queja 
si  es  que  le  olvida: 

pues  será  fixo, 
que  se  verá  obsequiada 
de  sus  amigos. 

Porque  tú  á  mí  me  dexes 
tío  tengo  queja, 
porque  en  dexar  no  ha  sido 
tú  la  primera: 

mas  por  si  acaso, 
por  no  perder  de  postro 
gano  de  mano. 


yo 

No  fies  en  amante 
que  estando  á  solas 
te  cuente  los  favores 
gue  tuvo  en  otra: 

porque  es  muy  fixcy 
que'  si  los  tuyos  logra 
hará  lo  mismo. 

Las  mugeres  del  día 
por  lo  que  vemos, 
tienen  propios  y  arbitrios 
como  los  pueblos: 

pero  es  preciso 
etiagenar  los  propios 
por  los  arbitrios. 

La  que  sigue  los  triunfo 
de  la  veleidad, 
pasea ,  rie  y  gota 
la  primera  edad: 

mas  luego  pára, 
porque  su  cara  bella  i 

le  sale  cara.  " 

i 
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Es  el  amor  del  pobre 
sermón  en  Argel, 
que  nadie  que  le  oye 
hace  caso  de  él; 

por  lo  que  vemos 
que  si  un  pobre  enamora 
sufre  desprecios* 

La  dama  por  esquiva 
no  hay  que  dexarla, 
que  en  el  hierro  mas  duro 
mas  se  machaca; 

y  golpe  á  golpe 
aún  la  piedra  mas  dura 
blanda  se  pone. 

No  alabes  buenos  mozos 
nunca  á  tu  dama, 
que  la  darás  deseos 
de  una  mudanza: 

.  ¡qué  mas  martina 
si  tú  llevas  ia  leña 
á  el  sacrificio ! 

F  a 
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No  fies  en  colores 
de  ciertas  caras, 
que  hay  muchas  que  parecen 
á  las  manzanas; 

que  las  paredes 
quando  están  revocadas 
nuevas  parecen. 

La  embriaguez  en  los  ricos 
solo  es  xaqueca, 
y  el  vahído  en  los  pobres 
es  borrachera: 

que  en  estos  tiempos 
gradúan  las  acciones 
por  los  sugetos. 

Si  no  cumple  mi  majo 
lo  que  ha  tratado, 
lo  dexará  sin  alma 
de  un^rejonazo; 

al  arma ,  guerra, 
y  que  pague  el  indino 
lo  que  me  deba. 
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Ed  muger  y  en  caballo 
no  fies ,  Roque, 
que  al  mejor  tiempo  pegan 
un  par  de  coces; 

y  es  un  ganado 
que  al  que  mejor  le  trata 
le  da  peor  pago. 

Por  Dios  que  disimules 
lo  que  me  quieres, 
que  tú  no  logras  nada  > 
y  á  mí  me  pierdes; 

porque  estas  cosas 
en  ser  comunes  pierden 
el  ser  preciosas. 

A  ninguna  he  querido 
tanto  como  á  tí: 
tú  has  sido  mi  principio, 
tú  has  de  ser  mi  fin; 

pero  con  desden, 
sabiendo  que  te  quiero, 
tiras  del  cordel- 

*3 
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Ya  no  te  quiero,  mueble, 
porque  no  caben 
dos  pilotos  á  un  tiempo 
en  una  nave; 

y  yo  he  sabido 
que  te  traigo  la  paja, 
y  otro  hace  el  nido. 

£1  demonio  me  lleva 
quando  me  acuerdo 
de  que  nada  consigo 
de  quanto  intento; 

y  mas  me  lleva 
al  ver  que  otros  consiguen 
quanto  desean. 

AI  pasar  por  la  fragua 
dixe  á  un  herrero 
que  me  hiciera  un  amante 
de  -fino  acero: 

y  él  me  responde, 

¿cómo  puede  ser  fino, 
si  ha  de  ser  hombre  ? 
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Todo  el  hombre  que  quiera 
como  yo  quiero, 
en  su  vida  eche  plantas 
ni  juramentos:  r 

pues  yo  aburrido 
he  jurado  mil  cosas, 
y  no  he  cumplido. 


Dile,  niña,  á  tu  novio 
que  se  desista 
de  aquellas  tonterías 
que  solicita: 

que  luego  cuestan 
no  pocas  pesadumbres 
las  ligerezas. 


Amor  es  como  el  agua, 
según  se  toma, 
que  á  muchos  Jos  refresca 
y  á  otros  sofoca: 

beber  con  tiento, 
que  hay  mil  enfermedades 
por  el  exceso. 

F  4  V 
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Si  fueres  á  visita 
ponte  á  lo  obscuro, 
que  si  está  allí  Don  Pedro 
no  es  muy  seguro: 

pero  es  el  caso, 
que  tan  bueno  es  Don  Pedro 
como  Don  Pablo. 

No  quiero  yo  mugeres, 
porque  mi  afecto, 
solo  le  tengo  en  una, 
que  es  la  que  quiero: 

y  en  ella  encuentro 
que  reúne  mas  gracias 
que  el  mundo  entero. 

Eres  tonto  dé  noche, 
tonto  de  dia, 
tonto  por  la  manana 
y  al  mediodía: 

no  me  acordaba 
que  también  eres  tonto 
de  madrugada.  ■  -  ' 
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Pará  los  que  comercian 
á  lo  escondido 
no  faltan  en  la  Corte 
.  casas  de  giro: 

y  aquí  las  letras 
se  pagan  á  la  vista, 
sin  mas  espera. 

Diga  usted  á  mi  madre 
que  no  me  riña, 
que  ella  también  jugaba 
quando  era  niña: 

porque  yo  pienso 
que  aquestas  diversiones 
van  con  el  tiempo. 

Jugando  á  la  pelota 
estaba  un  tuerto, 
y  de  un  golpe  le  quitan 
el  ojo  bueno: 

y  él  muy  conforme^ 
tengan  ustedes,  dice, 
muy  buenas  noches. 


Si  á  otro,  quando  me  quieres, 
la  mano  le  das, 
quando  ya  no  me  quieras, 
di  2  qué  le  darás  ? 

mas  no  lo  digas, 
que  yo  estaba  creyendo 
que  eras  mas  lina. 

Por  el  punto  se  guardan 
muchas  doncellas, 
pero  en  perdiendo*el  punto, 
van  de  carrera: 

quando  así  se  ven, 
dicen :  quien  hace  un  cesto, 
ya  me  entiende  vmd. 

Dicen  que  tiene  gracia 
la  muger  fea, 
mas  no  quiero  yo  gracia 
que  no  se  vea: 

pues  si  está  oculta 
antes  de  ver  qual  sea 
el  dueño  asusta. 
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Como  experimentada 
dixo  un  grande  autor, 
los  cuernos  á  los  dientes 
parecidos  son: 

duelen  al  nacer, 
pero  después  con  ellos 
se  suele  comer.  \ 

Yo  voy  hacia  la  Iglesia, 
tú  vas  por  detras, 
si  no  mudas  camino 
no  me  encontrarás: 

si  el  bien  anhelas, 
búscame  en  calles  anchas, 
tío  en  callejuelas. 

Aunque  á  muchas  gallinas 
divierta  un  gallo, 
siempre  la  mas  querida 
duerme  á  su  lado: 

y  el  hombre  á  veces 
suele  tener  al  lado 
la  que  aborrece. 

F  6 
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El  animal  mas  fiero 
es'  ei  marido} 
pero  algunas  le  temen 
menos  que  á  un  niño: 

que  los  hay  tales, 
que  de  Ser  hombres  pierden 
los  memoriales. 

Contigo  mi  cariño 
es  tan  constante, 
que  no  me  olvido  nuncá 
que  estas  delante} 
porque  te  advierto 
que  por  nada  en  el  mundo 
yo  me  sujeto. 

Quien  ama  müger  fea 
tiene  disculpa, 
que  pasa  el  purgatorio, 
y  paga  la  culpa} 
pues  yo  no  creo 
que  haya  mayor  castigo 
que  un  mueble  feo. 


Aunque  usted  finja,  niñíi| 
ser  de  alta  esfera, 
también  para  las  torres 
hay  escalera; 

y  no  hay  mozuelo 
que  en  las  fiestas  no  suba 
y  toque  á  vuelo. 

Por  entrarme  en  la  huerta 
de  otro  labrador, 
otro  se  entró  en  la  mía, 
tomó  posesión: 
por  atrevido, 

de  una  me  arrojó  el  dueño, 
la  otra  he  perdido. 

Con  falsedad  no  trates 
á  quien  te  ama, 
que  puedes  ir  por  pelo, 
volver  sin  lana; 

porque  sucede, 
donde  menos  se  piensa 
¿altar  la  liebre. 


Si 

Una  moza  le  dixo 
á  uú  jorobado, 
me  pareces  ovillo 
mal  devalado: 

dixo  él,  inozuda, 
pües  tu  por  el  ovillo 
sacas  la  hebra. 

Lleva  sin  ser  barbero 
el  hombre  pobre 
dos  vacías  de  plata 
en  los  calzones: 

que  aunque  no  quí#ra 
de  todo  van  vacías 
las  faltriqueras. 

No  enamore  quien  tenga 
poco  dinero, 

que  aunque  sea  buen  mozo 
quedará  feo: 

pues  las  mugeres 
huyen  como  del  diablo 
de  tales  gentes. 


f 
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Que  bien  dixo  el  que  dixo 
que  al  perro  ageno, 
en  darle  pan  se  pierde 
el  pan  y  el  perro: 

y  en  este  refrán 
venimos  á  ser  ambos  i 

tú  el  perro,  yo  el  pan. 

Es  el  cortejo  un  duende 
no  conocido, 
pero  por  sus  ideas 
bien  recibido: 

y  esto  depende 
de  que  adula  rendido 
después  que  ofende. 

Juguetes  amorosos 
son  las  querellas, 
jy  qué  resulta  de  ellos? 
el  perderse  ellas: 

ellos  barajan, 
juegan  y  salen  libres 
de  polvo  y  paja. 


De  los  calvos  no  quieras 
enamorarte, 
que  si  riñes  no  tienes 
á  qué  agarrarte: 

y  es  gran  tristeza 
estar  siempre  mirando 
su  calavera. 

Los  que  de  amor  padecen 
*on  cazadores, 
siempre  están  aguardando 
las  ocasiones: 

y  si  la  encuentran, 
aunque  haya  inconvenientes 
los  atropellan. 

¿De  qué  sirve  á  un  amante 
pasear  la  calle, 
si  no  logra  sus  gustos 
el  miserable  ? 

bien  insensato 
es  el  que  se  contenta 
con  el  olfato. 
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En  tu  casa ,  eti  mi  casa, 
y  aun  en  el  prado, 
facilité  tu  intento, 
lo  has  malogrado: 

¿y  por  qué  quieres 
echarme  á  mí  la  culpa, 
si  tú  la  tienes  ? 

Muchos  páxaros  andan 
revoloteando 
por  entrar  en  la  ermita 
de  q uando  en  quando: 

y  la  ermitaña 
á  todos  los  despluma 
con  mucha  maña. 

Se  parecen  los  hombres 
i  las  abejas, 

pues  siempre  andan  buscando 
flores  diversas: 

y  aunque  de  paso 
todas  las  flores  llevan 
su  picotazo.  .  j  *  1 
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El  que  juega  á  las  damas 
al  punto  coma, 
porque  si  no  el  contrario 
llega  y  la  sopla: 

me  he  descuidado, 
y-  una  que  yo  tenia 
rae  la  han  soplado/ 

Se  parece  á  los  olmos 
el  amor  tuyo, 
que  todo  es  ojarasca, 
pero  sin  fruto : 

y  yo  no  quiero 
sin  provecho  ninguno 
gastar  el  tiempo. 

Estoy  como  los  perros 
baxo  la  mesa, 
esperando  las  sobras 
que  el  amo  dexa: 

y  así  es  preciso 
el  mantenerse  un  hombre 
de  desperdicios. 
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Mas  quiero  yo  en  tu  casa 
roe?  un  hueso, 
que  comer  fuera  de  ella 
manjares  tiernos: 

pero  es  mi  pena, 
que  para  consolarme 

ni  ahullar  me  dexan. 

'/  . 

Si  quieres  que  te  caiga 
la  Lotería, 

corteja  una  Andaluza 
pobre  y  bonita: 

verás  qué  terno 
te  sale  de  desdichas, 
trampas  y  enredos. 

La  que  en  sas  mocedades 
fué  cariñosa, 
quando  ya  no  la  quieran 
es  fastidiosa: 

-  ¡  ah  que  de  males 
nos  causa  el  amor  propio 
á  los  mortales! 


v  * 
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Un  necio  y  un  discreto 
hacen  apuesta 
á  quien  sube  mas  pronto 
cierta  escalera: 

pero  el  discreto 
advierte  que  los  tontos 
suben  mas  presto. 

Ya  pasaste  el  creciente 
como  la  luna, 
ahora  estás  en  el  lleno 
de  la  fortuna: 

vete  con  tiento, 
cuidado  que  al  menguante 
no  mude  el  tiempo. 

Las  finezas  que  hacías 
antes  conmigo, 
las  empleas  ahora 
con  mi  enemigo: 

tente,  villana, 
no  te  pierdas  como  otras 
por  su  inconstancia. 
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De  puerta  en  puerta  un  pobre 
coge  mas  quartos 
que  quedándose  en  una 
siempre  parado: 

por  esa  cuenta 
ando  yo  en  mis  amores 
de  puerta  en  puerta. 

Tengo  yo  un  cofrecito 
donde  ir  echando 
todas  las  pesadumbres 
que  me  vas  dando: 

pero  algún  dia 
se  abrirá  el  cofrecito 
y  será  la  mia. 

Mi  madre  me  ha  mandad# 
que  no  te  quiera, 
y  yo  le  digo ,  madre, 

¡  si  usted  la  viera ! 

Quedó  tamaña, 
y  mordiéndose  el  labio, 
dixo :  \  caramba! 
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Lo  mismo  que  la  sombra 
son  las  mugeres, 
huyen  del  que  las  sigue, 
al  que  huye  quieren: 

y  de  aquí  nace 
que  quedan  muchas  veces 
sin  colocarse. 

Si  me  quieren  soy  firme, 
si  nó  mudable, 
porque  al  son  que  me  tocan 
sigo  yo  el  bayie: 

vivo  contento, 
y  hallo  en  qualquier  parte 
divertimiento. 

Le  decia  á  un  majo 
cierta  mozuela: 
eres  bravo  espantajo 
para  una  higuera: 

mala  persona, 
que  de  nada  me  sirve 
mas  que  de  sombra. 
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Dormía  un  jardinero 
á  pierna  suelta, 
sin  mirar  que  dexaba 
la  puerta  abierta: 

llegó  un  usía, 
y  le  quitó  la  rosa 
que  él  mas  quería. 

Voces  desde  una  vina 
me  daba  un  guarda, 
después  que  la  tenia 
yo  vendimiada: 

dixe ,  compadre, 
las  voces  al  principio, 
que  ahora  ya  es  tarde. 

Nadie  tenga  su  vina 
junto  al  camino, 
porque  todo  el  que  pasa 
corta  un  racimo: 

y  entre  unos  y  otro* 
se  la  van  vendimiando 
sin  saber  como.,  . 


A 
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Lás  suelen  llamar  flaca* 
á  las  mugeres: 
mas  flacos  son  los  hombres, 
que  ellas  los  vencen: 

que  á  vencer  una 
fio  bastan  muchos  hombres, 
si  ella  no  gusta. 

Si  por  irte  coft  otro 
me  has  olvidado, 
échate  en  el  bolsillo 
lo  que  has  ganado: 

andar  andillo, 
si  tu  padre  te  pega, 
huye,  chiquillo. 

Esquelas  de  convite 
los  amantes  son, 
en  todas  partes  dicea 
la  misma  expresión: 

y  en  donde  pega 
dura  veinte  y  quatro  horas 
la  pasión  ciega. 
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Yo  no  seque  tendría 
á  noche  mi  Juan, 
que  le  puse  la  cena 
y  no  quiso  cenar: 

mas  yo  he  pensado  , 
que  no  le  gusta  mucho 
cierto  guisado. 

Los  efectos  que  naeen 
de  amor  perfecto, 
no  disliguen  de  clases 
ni  de  sugetus: 

porque  el  corazón 
dirige  sus  pasiones 
sin  adulación. 

El  andar  tras  las  mozas 
no  sé  por  qué  es, 
nada  de;  ellas  se  saca, 
antes  al  reves: 
y  siempre  veo 

que  andan  hombres  tras  ellas 
con  mucho  anhelo. 

Q 
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Todos  de  las  mugere» 
dicen  mucho  mal, 
pero  veo  que  todos 
las  van  á  buscar: 

y  en  sus  enredos 
muchas  veces  la  culpa 
la  tienen  ellos. 

Hay  viejas  en  el  mundo 
tan  aplicadas, 
que  se  alquilan  por  madres 
de  muchas  maulas: 

por  eso  hay  moza 
que  tiene  aquí  una  madre 
y  en  Cádiz  otra. 

Aunque  todos  reniega» 
de  la  inconstancia, 
yo  tengo  quién  me  quiere 
con  esta  gracia:  ' 

pues  soy  tan  rara, 
que  he  dado  en  divertirme 
con  ver  que  rabian. 
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Con  falsedad  yo  trato 
siempre  á  las  damas, 
porque  esta  es  la  moneda 
que  entre  ellas  anda: 

y  las  engaño 
por  si  acaso  lo  intentan, 
ganar  de  mano. 

La  que  mas  fina  vira 
si  es  que  se  ausenta, 
al  instante  se  muda 
como  veleta: 

y  estos  son  males 
muy  comunes,  pues  ellas 
todas  son  tales. 

Tus  malas  intenciones 
bien  las  conozco, 
dcsnudastes  á  un  santo 
por  vestir  á  otro: 
pero  te  digo 

que  el  que  iú  desnudaste 
ya  está  vestido. 
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Como  sé  que  te  mudas 
í  todos  áyres, 
no  suspiro  ,  mi  vida, 
por  no  mudarte: 

f  que  aunque  no  abulta, 

el  ayre  de  un  suspiro 
á  mí  me  asusta. 

5  Qué  importa  que  una  dama 
dueño  me  llame, 
si  no  sé  si  ella  es  tnia, 
ni  ella  lo  sabe? 

si  no  poseo, 

jamas  de  hacienda  agena 
me  llam»  dueño. 

Desnuda  te  quisiera 
por  mas  hermosa, 
desnuda  de  pasiones, 
no  de  otra  cosa: 

y  de  esta  suerte 
fuera  yo'  quien  vistiera 
tus  desnudeces. 

í;  £> 

:  I 

i 

■  a 


97 

Entre  bobo  y  discreto 
anda  el  que  espera; 
mas  que  me  llamen  tonto 
si  el  lance  llega: 

poner  los  medios, 
y  dexar  la  esperanza 
que  venga  luego. 

Es  el  mundo  guitarra 
de  cuerdas  dobles 
donde 'entona  Cupido 
falsas  canciones: 

y  con  quimeras 
templan  siempre  las  primas 
con  las  terceras. 

En  tocando  que  toqueá 
á  la  aleluya, 
veremos  si  es  constante 
Ja  pasión  tuya: 
pero  recelo 

que  todas  son  lisonjas 
las  que  voy  viendo. 

G  3 
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Cazador  cauteloso 
ciego  cupido, 
que  con  ojos  vendados 
no  yerras  tiro: 

suspende  el  arco, 
que  ocasiouan  tus  iras 
muchos  disparos. 

En  tratar  es  preciso 
ser  precavidas, 
que  no  conviene  siempre 
ser  conocidas: 

irse  con  tiento, 
y  tener  disimulo, 
que  es  del  intento. 

Con  el  abaniquito, 
que  te  haces  ayre, 
estás  haciendo  senas 
á  quien  tú  sabes: 

con  ese  tema 
lo  que  á  tí  te  dá  fresco 
á  mí  me  quema: 
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Tienes ,  niña ,  en  tus  labios 
dos  clavelitos, 
échales  agua  fresca 
que  están  marchitos: 

pero  si  quieres 
me  darás  la  licencia 
que  te  los  riegue. 

Que  se  volvió  paloma 
soñó  una  dama, 
con  el  palomo  al  lado 
que  la  arrullaba: 

dispertó  sola, 
y  entonces  ya  sentía 
no  ser  paloma. 

No  se  encuentra  en  mugeres 
quien  fina  sea, 
todas  sus  expresiones 
son  con  idea: 

y  por  costumbre, 
y  así  nada  las  sierve 
de  pesadumbre.  : 

G  4 
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Muchos  baxan  al  prado 
á  refrescarse, 
y  encuentran  casos  raros 
para  abrasarse: 

y  muchos  de  ellos 
suelen  estar  sudando 
meses  enteros. 

No  fies  en  colores 
de  ciertas  caras, 
que  hay  muchas  que  parecen 
á  las  manzanas: 

que  aun  las  paredes 
si  están  bien  revocadas 
nuevas  parecen. 

Me  citas  y  me  debes, 

»  chusca  del  alma, 

¿  en  quantas  veces ,  dime, 
quieres  la  paga  ? 

cuentas  iguales, 
y  verás ,  prenda  mia, 
qué  bien  que  sales. 
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]Ay  hombres  infelices! 
lasiima  os  tengo, 
pues  siempre  os  engañamos 
como  » queremos: 

un  breve  gozo 
os  damos ,  pero  hacemos 
nuestro  negocio. 

Se  divierte  una  dama 
puesta  en  un  balcón, 
con  las  aves  que  pasan 
forma  diversión: 

y  está  pensando 
si  el  páxaro  que  vuela 
vendrá  á  la  mano. 

Te  criaron  sin  rienda 
y  hoy  cuidan  de  tí, 
quien  yerra  los  principios 
jarde  acierta  fel  fia: 

oí  á  quien  te  zela, 
que  harto  haces  imitando 
lo  que  te  enseña. 


102 


A  la  puerta  del  gusto 
tengo  el  reparo, 
y  así  no  entrará  nadie 
sin  registrarlo: 

que  la  advertencia 
suele, quitar  lo  malo 
por  la  apariencia. 

No  siento  que  me  dexe 
la  que  me  quiera, 
pues  señal  que  me  tuvo 
quando  me  dexa: 

mas  me  consuelo 
que  no  irán  á  desquite 
de  las  que  dexo. 

Preguntas  si  te  quiero, 
y  es  bobería, 
tómate  la  respuesta 
que  tú  darías: 

pues  á  qualquiera 
le  dices  que  le  quieres, 
sea  ó  no  sea. 
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Las  rentas  de  Cupido 
tienen  mil  guardas, 
y  ministros  que  cobran 
las  alcabalas: 

y  sin  embargo, 
viven  muchos  en  ellas 
de  contrabando. 

Con  palabras  á  solas 
tu  amor  me  explicas, 
y  veo  que  las  obras 
á  otros  dedicas. 

Esto  no  sirve, 
porque  siempre  es  dichoso 
el  que  recibe. 

Dios  nos  libre  de  chismes 
y  horas  menguadas, 
pero  principalmente 
del  agua  mansa} 

cuyos  estragos 
son  mas  irremediables 
quantos  mas  tardos. 

G  6 


i 


i°4 

Nadie  trata  á  los  tunos 
como  Jas  majas, 
que  tan  pronto  los  quieren 
como  los  plantan: 

y  ellos  á  ellas, 
que  tan  pronto  las  toman 
como  las  dexan. 

Mercader  que  en  sus  tratos 

vario  camina, 

no  halla  correspondencia 

mientras  no  gira: 

I*  que  viles  tratos 
para  cariños  firmes 
los  cortesanos  1  . 

Te  has  hecho,  vida  mia, 
tan  miserable, 
que  niegas  que  te  quiero 
por  no  pagarme: 

pero  esta  deuda 
te  perdono  gustoso 
como  me  quieras. 


t°5 

Amor  antiguamente 
fue  trato  honesto, 
y  ahora  de  tanto  trato 
se  ha  hecho  comercio  : 

y  como  en  feria, 
quien  da  mas  por  la  alhaja 
aquel  la  lleva. 

No  pretendas  ser  sola, 
mira  que  es  chanza, 
porque  esa  es  una  cosa 
que  nadie  alcanza: 

ama  de  veras, 
y  dcxare  de  todas 
esas  quimeras. 

Tu  vives  en  la  calle 
de  la  garduña, 
yo  junto  á  puno  en  rostro 
que  hay  menos  bulla: 

son  dos  extremos 
con  que  si  no  te  mudas 
fio  nos  hablemos. 
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Aunque  de  azul  me  visto 
no  soy  zeloso, 
bien  puedes ,  vida  mia, 
hablar  con  otro: 

pero  te  advierto 
que  algunas  expresiones 
no  las  consiento* 

Yo  no  quiero  esperanzas 
nunca  en  el  amor, 
que  me  canso  si  presto 
no  hallo  posesión: 

pues  el  que  espera 
encuentra  en  bodas  largas 
barajas  nuevas. 

Para  la  despedida 
de  mis  cantares, 
del  corazón  y  el  alma 
te  doy  las  llaves: 

mira  ,  pichona, 
íi  por  tí  queda  pobre 
esta  persona. 
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Confiado  en  tus  tratos 
te  alquilé  el  alma, 
me  confine  en  que  fuese 
á  media  paga: 

se  cumplió  el  plazo, 
te  requerí  mil  veces, 
salté  del  quarto. 

Si  juego  á  naypes  solo 
las  sotas  hallo, 
y  si  enamoro  á  mozas 
me  dan  caballos: 

yo  bien  quisiera 
enamorar  jugando 
si  no  perdiera. 

Codornices  los  hombres 
venimos  á  ser, 
que  nos  rinde  el  reclamo 
de  qualquier  muger: 

al  mejor  tiempo 
quando  volar  se  quiere, 
presos  nos  vemos. 
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A  precio  muy  barato 
compra  el  que  es  necio, 

yo  como  generoso 
lo  caro  aprecio* 

aunque  no  es  regla, 
pero  esta  opinión  sigo 
sea  o  no  sea.  ' 

Yo  pensé  que  era  solo 
quien  te  quería, 
pero  veo  que  llenes 
mucha  familia: 

pues  voy  ya  viendo 
recibes  c^da  dia 
criados  nuevos. 

En  mi  casa  hay  ün  loro 
que  dice ,  quiero, 
y  es  la  causa  que  á  solas 
me  lo  está  oyendo: 
animalito, 

lo'  que  yo  digo  á  solas 
publica  á  gritos. 
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Muy  discreto  es  tu  ingenio 
pero  he  notado 
que  á  veces  pur  lucirlo 
te  haces  pesado: 

que  en  ocasiones 
donde  hay  razón  que  explica 
sobran  razones. 

Mundo ,  demonio  y  carne, 
tres  enemigos, 
en  la  muger  cifrados 
todos  los  miro: 

porque  á  mi  vista 
mundo ,  demonio  tientan, 
carne  ella  misma. 

En  cuenta  de  mis  ansias 
y  mis  extremos 
pondrás  muchas  partidas 
que  estás  debiendo: 

en  ellas  entra 
aquel  atraso  grande 
que  erró  mi  cuenta. 
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Un  fondo  vitalicio 
son  las  pasiones, 
que  aseguran  hs  rentas 
de  lo  que  ponen: 

mas  si  se  aumentan, 
en  vez  de  enriquecerse  . 
pierden  su  renta. 

Amor  es  un  enredo 
dicen  los  sábios, 
pero  yo  veo  á  muchos 
muy  enredados: 

de  io  que  infiero 
que  son  muy  dulces  lazos 
los  de  este  enredo. 

Hay  gatos  que  callando 
comen  pichones, 
y  otros  hay  que  mayandt 
no  ven  ratones: 
y  de  esto  saco 

que  aquel  que  menos  maya 
es  mejor  gato. 
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Si  por  otro  que  es  ménos 
me  quieres  dexar, 
yo  he  pensado  en  dexarte 
por  otra  que  es  mas: 

me  has  hecho  favor* 
pues  ya  tenia  ganas 
de  mudar  de  amor. 

Si  estás  triste,  estoy  triste* 
si  alegre,  alegre, 
porque  yo  tomo  el  tiempo 
confu nne  viene: 

y  no  hago  caso 
viendo  son  tus  mudanzas 
á  cada  paso. 

Camina  recatado 
en  tus  intentos, 
mira  que  se  descubrea 
tus  pensamientos; 

y  aunque  logrados, 
aun  de  tí  si  pudieres 
has  de  ocultarlos. 
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Es  la  chocolatera 
de  amor  remedo, 
crece  mucho  y  se  sale 
estando  al  fuego: 
y  si  se  aparta 

se  enfria  9  y  lo  que  es  mucho 
mengua  y  es  nada. 


* 
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GLASE  TERCERA. 


COPLAS  DE  SEGUIDILLAS  SERIAS 

Y  AMOROSAS  SIN  fiSTRIViLLO. 

-Nace  amor  como  planta 
en  el  corazón, 
los  halagos  la  riegan, 
la  seca  el  rigor. 

¿  Cómo  quieres  que  ténga 
gusto  sin  verte, 
si  eres  la  que  mas  quiero 
y  estás  ausente? 

Corazón  que  en  la  pena 
tu  alivio  encuentras, 
si  en  la  pena  descansas 
¿de  qué  te  quejas? 
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2  Qué  haré  yo  con  contarte 
todas  mis  penas, 
si  aunque  me  las  escuche* 
no  las  remedias  ? 

Tus  suspiros  que  vienen 
los  míos  que  van, 
si  se  encuentran  al  paso 
2  qué  extremos  no  harán  ? 

Siento  mucho  el  dexarte 
que  eres  bonita, 
aunque  estoy  enfadado, 
pasión  no  quita::: 

Discurriendo  en  tus  aras 
hallar  piedades, 
solo  hallo  sinsabores 
y  falsedades. 

Mi  corazón  padece 
penas  crueles 
por  no  saber  de  cierto 
si  tu  me  quieres. 
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El  témplo  de  la  fama 
he  registrado, 
y  sobre  una  columna 
▼í  tu  retrato. 

Supuesto  que  me  has  muert® 
manda  me  entierren, 
en  el  panteón  triste 
de  tus  desdenes. 

Pondrás  por  epitafio 
en  mi  sepulcro, 
aquí  murió ,  aquí  yace 
quien  amar  supo. 

No  inventó  Dioclecian* 
tormento  maybr 
que  de  dos  que  se  quierea 
la  separación. 

Si  hacer  pruebas  pretendes 
de  mi  fino  amor, 
solo  has  de  hallar  constancias 
contra  tu  rigor. 


En  láminas  de  bronce 
tengo  de  imprimir 
un  fúnebre  epitafio 
que  diga  \  ay  de  mí ! 

Muchos  hay  que  no  logran 
lo  que  desean: 
por  ser  cortos  de  genio 
cortos  se  quedan. 

Un  corazón  que  vive 
desconfiado 
de  ser  correspondido^ 
vive  penando. 

<r  '  _./ 

De  unos  ojos  hermosos 
preso  y  cautivo, 
humilde  el  yugo  sufro 
de  su  capricho. 

* 

Cotí  zelosos  discursos 
divierto  el  tiempo, 
desde  que  amor  sus  flecha 
tiró  á  mi  pecho* 


En  la  funesta  guerra 
de  mi  memoria, 
solo  podrá  el  olvido 
lograr  victoria. 

En  el  lóbrego  abismo 
de  mi  tormento, 
solo  las  penas  tilias 
hallan  consuelo. 

Que  te  tuve  en  mis  brazos 
anoche  soñé, 
lo  que  reí  dormido, 
dispierto  lloré. 

A  mí  mismo  me  quiero 
por  quererte  á  tí, 
y  si  tú  no  me  quieres 
yo  tampoco  á  mí. 

No  es  gloria  de  famosos 
conquistadores 
usar  con  quien  se  rinde 
tantos  rigores. 
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dei  dios  vendado 
muestra  amor  ser  mas  firme 
que  el  fuego  airado. 

Confuso  está  mi  pecho 
desde  que  te  vi: 
de  mí  ya  no  me  acuerdo, 
solo  pienso  en  tí. 

Ya  está  el  carro  cargado 
de  tus  desprecios, 
mira  no  falte  el  exe 
del  sufrimiento. 

Ay!  qué  tristes  cadenas1, 
qué  dura  cárcel! 
á  esto  se  han  reducido 
mis  libertades. 

Cárcel  es  mi  esperanza, 
juez  mi  voluntad, 
tus  ojos  son  los  reos, 
la  causa  es  amar. 
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En  la  bóveda  obscura 
de  tu  falsedad 
resonaban  los  ecos 
de  luí  lealtad. 

;Qué  funesto  es  el  tiemp# 
que  sin  d  paso ! 

¡quántas  fatigas  sufro, 
quántos  quebrantos! 

Retrocede  á  tu  centro, 
suspiro  mió, 
que  en  el  alma  te  dexas 
á  quien  te  envío. 

La  pasión  oprimida 
es  como  el  rayo, 
quanto  mas  resistencia 
mayor  estrago. 

Mas  allá  de  la  vida 
he  de  quererte, 
que  amor  está  en  el  alma 
y  esa  no  muere. 

H  a 
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.AI  impulso  violento 
de  una  mudanza 
se  desquician  los  exes 
de  una  esperanza. 

De  una  chispa  tan  sola, 
que  no  hice  caso, 
se  originó  el  incendio 
en  que  me  abraso. 

Muchos  son  los  privados 
q^c  en  u 

solo  á  mí,  desdichado, 

¿por  qué  me  privas?"^ 

¿Quál  de  los  dos  amantes 
tendrá  mas  pena, 
ei  que  se  ausenta  libre, 
ó  el  que  se  queda? 

Soy  peñasco,  soy  risco, 
soy  dura  piedra, 
para  todos  soy  bronce, 
para  tí  cera. 
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Memoria  que  en  el  tiempo 
de  ios  desvíes 
se  acuerda  de  la  dicha, 
dobla  el  martirio. 

En  amantes  dolencias 
suelen  los  zelos 
ser  á  veces  sangrías 
hechas  á  tiempo. 

Esperanza  consuela, 
posesión  cansa, 
apetecer  desvela, 
lio  lograr  mata. 

Por  mas  que  nos  separe 

la  tiranía, 

he  de  ser  siempre  tuyo, 
tú  siempre  mía 

Te  hablare  por  los  ojos, 
que  es  mas  segura 
lengua,  que  por  los  ojos 
se  explica  muda. 

h3 
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Es  el  amor  un  fuego 
cuya  materia, 
quaoto  mas  se  consume 
mas  se  fomenta. 

;Ay  de  aquel  infelice . 
que  hacer  no  puede ! 
j y  ay  de  aquel  que  pudiendo 
hacer  no  quiere  1 

Fin  en  mi  fino  pecho 
tu  amor  no  tendrá, 
y  esta  fineza  el  tiempo 
la  acreditará. 

Mi  corazón  del  pecho 
salir  pretende; 
yo  no  sé  io  que  busca, 
tú  ya  lo  entiendes. 

Con  lo  que  me  consuelo 
quando  estoy  triste, 
es  con  ver  el  camino 
por.  donde  fuiste. 


123 

La  tortolilla  triste 
de  ver  se  admira 
cómo  mi  pecho  tierno 
su  canto  imita. 

¡Ay  cómo  te  remontas, 
memoria  ufana  i 
mira  que  no  es  lo  mismo 
hoy  que  mañana. 

Ya  se  acabó  aquel  tiempo, 
todo  se  acaba, 
que  solo  con  mirarte 
me  alimentaba. 

Dime,  dueño  del  alma, 
dime  si  quedó 
ceniza  de  aquel  fuego 
que  algún  tiempo  ardió. 

Toda  la  noche  velo 
considerando 
quando  serás  tú  mia, 
yo  tuyo  quándo. 
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Porfían  en  quererte 

las  ansias  mías, 
pero  lú  en  despreciarlas 
también  por  ñas. 

El  que  ama  no  siendo 

correspondido, 
ese  sí  que  merece 
nombrarse  lino 

Tuve  cierto  cariño, 
y  aun  no  me  pesa, 
aunque  fue  muy  ingrata 
la  recompensa. 

A  Dios,  y  mis  cuidados 
no  te  los  dexo, 
por  ser  la  única  alhaja 
que  de  ú  llevo. 

Arroje  mía  mirada, 
sembré  un  deseo, 
floreció  una  esperanza, 
cogí  un  desprecio. 


Ingrata  ,  que  me  engañas 
bien  io  conozco, 
pasas  conmigo  el  tiempo, 
con  otro  el  gozo. 

Si  después  de  un  desprecio 
dura  el  afecto, 
pasión  es  incurable 
y  amor  perfecto. 

Mi  querer  será  eternp, 
mi  amor  sin  tasa, 
mi  voluntad  de  bronce ¿ 
mi  fé  de  malla. 

Quien  suspira  en  ausencia 
no  tiene  alivio, 
antes  sí  le  da  al  alma 
mayor  martirio. 

Si  aborreciste  á  otro 
para  quererme, 
también  te  será  fácil 
aborrecerme. 

H  ; 
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No  por  antecedentes 
amor  infieras , 
que  suelen  salir  falsas 
las  consecuencias. 

Según  veo  las  obras 
yo  ya  contemplo 
•que  tus  adoraciones 
van  á  otro  templo. 

Yá  estás,  Fabio,  en  el  solio, 
pero  contempla 
quan  grande  es  la  subida, 
la  caida  es  cierta. 

O  finges  ó  no  finges, 
tirano  dueño: 
si  finges  ,  acabóse,  7 
si  no,  acabemos, 

Al  infierno  parecen  * 
mis  pensamientos 
en  el  atormentarme 
y  en  ser  eternos. 
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El  que  muchos  re  quieran 

no  me  hace  eco, 
ei  que  tu  correspondas 
es  lo  que  siento. 

Acuérdate,  tirana, 
quando  solías 
prevenir  los  acasos 
para  las  dichas, 

¿Quál  es  la  mayor  prueba 
de  una  fineza? 
adorar  no  esperando 
correspondencia. 

Suspiros  exálados 
del  pecho  mió, 

¿quien  fuera  con  vosotros 
donde  os  envío? 

He  de  ser  firme  muro 
que  á  los  combates 
de  zelos  y  desdenes 
jamas  desmaye. 
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Se  conforma  mi  afecto 
con  lo  que  tiene, 
de  paciencia  se  viste 
quien  mas  no  puede. 

Amor  que  tiene  juicio 
poco  amor  tiene, 
que  el  amor  á  el  mas  cuerdo 
loco  le  vueive. 

Amores  al  principio 
»  son  a  era  dables, 

pero  en  la  subsistencia 
son  muy  mudables. 

Amor  es  una  senda 
tan  sin  camino, 
que  el  que  mas  bien  la  sabe 
va  mas  perdido. 

Tengo  yo  mis  potencias 
tan  bien  halladas 
en  tus  contemplaciones, 
que  no  se  cansan. 
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Forzado  de  la  estrella 
que  me  domina, 
amante  te*idolatro, 

Venus  divina. 

Se  alimenta  mi  pena 
de  mi  memoria, 
y  en  o  mismo  en  que  peno 
encuentro  gloria. 

Quahdo  estoy  á  mis  solas 
en  u  pensando, 
tan  perdido  me  encuentro 
que  no  me  hallo. 

Tanta  vanidad  tienes 
de  mis  tormentes, 
que  solo  te  alimentas 
de  rendimientos. 

Que  pronto  se  acabaron 
todas  mis  glorias, 
sueño  fueron  mis  dichas, 
tormento  ahora. 
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Ya  has  logrado  ,  fortuna, 
todo  tu  ando, 
abatiendo  mis  dichas 
del  cielo  al  suelo. 

El  amor  que  es  logrado 
pronto  se  olvida, 
que  hermosura  gozada 
luego  fastidia. 

Quisiera  me  dixeras, 
aleve  ingrato, 
que’ gloria  te  se  sigue 
de  tu  maltrato. 

Qué  gustosa  va  un  alma 
quando  la  llevan 
desde  las  falsedades 
á  las  finezas. 

Amor  que  ha  de  ser  firme 
há  de  ser  ciego, 
queriendo  solamente 
por  solo  quiero. 
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Dicen  que  sueño  es  muerté 
mas  yo  lo  niego, 
pues  quando  duermo  vivo, 
quando  no ,  muero. 

Si  no  tengo  á  la  vista 
siempre  á  mi  dueño, 
por  mas  que  me  confie 
vivo  muriendo. 

Mi  pensamiento  al  humo 
se  le  parece, 

porque  ai  paso  que  sube 
se  desvanece. 

Desde  que  la  confianza 
vive  segura 
se  rien  ios  amantes 
de  la  fortuna. 

Corsario  que  á  dos  ñaves 
sigue  diversas, 
logrará  desengaños, 
pero  no  presas. 
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Para  que  mi  cariño 
se  mortifique 
le  vas  dando  finezas 
por  alambique. 

Deidad  eres  sin  duda, 
pues  no  es  posible 
que  humana  me  rindieras 
como  me  rindes. 

En  méritos  no  fundo 
mis  esperanzas, 
que  el  querer  no  es  justicia, 
sí  solo  es  gracia. 

Qué  importa  que  el  deseo 
lo  facilite, 

si  un  motivo  que  media 
.  no  lo  permite. 

Es  la  común  disculpa 
de  los  amantes 
llamar  á  las  traiciones 
casualidades. 
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Una  tirana  ausencia 
me  quiere  matar, 
y  si  lo  intenta,  creo 
que  io  ha  de  lograr. 

Libertad  blasonaba 
mi  pecho  altivo, 
mas  al  mirarte  vime 
de  amor  rendido. 

Me  mandas  que  te  olvide* 
no  sé  si  sabré, 
mas  tratando  contigo 
de  tí  aprenderé. 

Dias  ha  que  lo  verde 
me  dá  inquietudes, 
porque  mis  esperanzas 
se  han  vuelto  azules. 

Eres  tú  quien  decías 
que  amabas  con  fé, 
lo  contrario  acredita 
tu  corresponder. 
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A  Dios  y  ten  presente 
que  á  mi  fineza 
no  siendo  causa  tuya 
nada  hace  fuerza.. 

Si  mi  querer  te  enfada 
yo  te  prometo 
que  nu  hallarás  finezas 
en  mí  tan  presto. 

El  quererte  y  no  verte 
se  puede  llevar, 
pero  verte  y  no  hablarte 
j  qué  mayor  penar  ? 

Si  te  miro  me  admira 
tu  gallardía, 
y  en  ansias  amorosas 
se  me  va  el  dia. 

Vámonos,  dueño  mío, 
por  esos  montes, 
donde  lo  que  te  quiero 
publique  á  voces. 
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Como  fácil  olvidas 
piensa  tu  halago 
que  tengo  yo  el  olvida 
tan  en  mi  mano. 

Si  en  hacer  que  yo  pene 
tienes  consuelo, 
muéstrate  mas  ingrata 
que  penar  quiero. 

Por  Dios  si  no  me  quieres 
que  no  me  mires, 
ya  que  no  me  rescates, 
no  me  cautives. 

Memoria ,  solo  sirves 
de  recordarme 
especies  que  aun  fingidas 
pueden  matarme.. 

Ingrata ,  porque  sepas 
lo  que  amor  cuesta, 
permita  Dios  que  ames 
y  te  aborrezcan. 
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El  coraron  me  dice 
que  me  has  de  olvida  r? 

\  qué  pago  á  mis  finezas 
si  sale  verdad ! 

No  es  bastante  el  deseo 
para  conseguir, 
que  es  menester  fortuna 
y  saber  pedir. 
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CLASE  QUARTA. 


COPLAS  JOCOSAS  DE  SEGUIDILLAS 
SIN  ESTR1V1LLO. 


ÍVIuchos  hay  que  se  quejan 
de  tiranías, 
i  ay  !  si  yo  me  quejára 
quámas  tenia ! 


Ya  que  por  vergonzoso 
mi  amor  no  digo, 
bastante  me  declaro 
quando  te  miro. 


Dígale  usté  á  aquel  majo 
de  la  montera, 
que  si  busca  camorra 
salga  allá  fuera. 


Con  todas  te  diviertes 
y  gastas  chanzas, 
he  de  ser  yo  sólita, 
si  no  naranjas. 

Tú  me  tienes  que  apenas 
yo  me  ‘conozco, 
que  á  veces  me  pregunto 
yo  por  mí  propio. 

Ponte  un  alfilerito 
en  el  pañuelo, 
que  te  se  ven  los  naypes, 
y  haces  mal  juego. 

Ama,  espera  y  confia, 
porque  no  puede 
quien  vence  sin  contrario 
decir  que  vence. 

Si  me  das  uvas  verdes 
de  tus  higueras, 
en  teniendo  yo  parra 
te  daré  brevas. 
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Muchos  con  la  esperanza 
viven  alegres, 
muchos  son  los  borricos 
que  comen  verde. 

No  te  fies  del  tiempo, 
mira  que  engaña, 
logra  las  ocasiones 
quando  te  salgan. 

Penas  y  sobresaltos, 
ansias  y  zelos, 
si  de  amor  no  son  señas 
serán  torreznos. 

Como  es  propio  de  ciegos 
el  ir  tentando, 
mientras  mas  tiento  pongo 
mas  pronto  caygo. 

Ya  no  quiero  mirarte, 
que  si  te  miro, 
se  me  van  las  potencias 
por  esos  trigos. 
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Á  noche  en  tu  ventana 
enfermé  de  amor, 
ilamé  á  tu  puerta  y  dixe: 
¿vive  aquí  el  doctor? 

Yo  no  sé  que  demonios 
los  dos  tenemos, 
mientras  mas  regañamos 
mas  nos  queremos. 

Cupido  quando  niño 
hizo  diabluras, 
y  ahora  estamos  pagando 
sus  travesuras. 

Dame  ,  niña ,  la  mano 
que  jugaremos, 
porque  amor- sin  licencia 
todo  es  respeto. 

Carga  de  contrabando 
es  la  hermosura, 
quanto  mas  se  resguarda 
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Tus  ojitos  me  matán, 
y  yo  los  quiero, 

¿  quién  dirá  que  yo  vivo 
por  lo  que  muero  i 

En  mi  casa  hay  un  libro, 
dice  la  letra: 
en  cuidados  agenos 
nadie  se  meta. 

Válgame  Dios,  mi  vida, 
qué  ingrata  que  eres, 
mil  finezas  me  has  hecho 
y  una  no  quieres. 

Yo  bien  fuera  constante, 
pero  me  temo 

que  me  tengan  por  monstruo 
las  de  mi  sexo. 

é 

Páxaro  que  á  deshora 
dexas  tu  nido, 
si  le  hallas  ocupado, 
bien  merecido. 

I 
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No  me  mires,  ingrata, 
con  tamo  dengue, 
que  si  no  tengo  penas 
me  haces  que  pene. 

Propiedades  de  luna 
tiene  mi  amante, 
para  un  punto  de  aumento 
muchos  menguantes. 

Al  telar  de  Cupido 
muchos  acuden,  . 
unos  traman  la  tela, 
y  otros  la  urden. 

Ya  no  voy  á  tu  casa 
con  mis  amores, 
porque  allí  pagan  justos 
por  pecadores. 

La  dama  que  á  uno  quiere 
y  á  dos  engaña, 
castigarla ,  y  que  pierda 
la  mala  maña. 
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Siempre  rabio  por  rene, 
y  si  te  veo, 
nunca  puedo  decirte 
lo  que  te  quiero. 

De  tu  vista  me  apartan 
con  poca  razón, 
porque  piensan  ladrones 
que  todos  lo  son. 

A  Dios ,  dueño  del  alma, 
que  me  retiro, 
donde  gastas  la  cera 
gasta  el  pavilo. 

I O  mal  haya  ,  mal  haya 
mi  cobardía, 
que  por  ser  yo  cobarde 
tú  no  eres  mia! 

Dime ,  dueño ,  si  vivo 
dentro  del  alma, 
que  no  quiero  gastemos 
pólvora  en  salva. 

I  a 
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El  relox  de  tus  gustos 
fui  yo,  madama, 
y  al  fin  me  despediste 
porque  no  daba. 

♦ 

Amores  escondidos 
por  tiempo  largo, 
si  en  tragedia  no  acaban 
será  milagro. 

Supuesto  quieres,  Fabio, 
querer  á  Celia, 
ño  la  quieras  si  quieres 
que  ella  te  quiera. 

Si  el  sueno  á  mí  me  rinde, 
sueño  á  mi  dueño, 
y  en  mí  se  verifica 
la  vida  es  sueño. 

A  nadie  te  convides, 
que  es  grande  daño, 
guárdate  recatada, 
que  el  que  es  buen  paño...# 


*4$ 

De  muchachos  te  fias 
en  tus  cariños, 
sin  mirar  que  se  dice 
que  quien  con  niños... 

Me  dixiste  burlando 
que  era  yo  tu  amor, 
y  le  dixe  á  mi  sayo: 
á  otro  perro  con.,. 

Siempre  aguardo  mi  dicha 
mas  nunca  viene, 
ya  me  aparto  á  buscarla, 
que  quien  va  y  tiene... 

Que  no  pare  un  instante 
mi  amor  me  manda, 
buscando  mi  fortuna, 
pues  quien  no  anda... 

Aunque  mas  dichas  logres 
nunca  las  digas, 
porque  nunca  se  logran 
las  dichas  dichas. 

I  3 
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Vil  es  quien  de  tus  ojos 
teme  el  incendio, 
pues  su  esplendor  convida 
con  vida  á  un  muerto. 

No  quiero  pedir  zelos 
á  mi  morena, 
porque  sintiera  mucho 
que  me  los  diera. 

Dame  ,  niña  ,  tus  ojos 
por  una  noche, 
porque  quiero  con  ellos 
matar  á  un  hombre. 

Al  principio  de  amarse 
dos  corazones, 
nunca  falta  un  demonio 
que  los  estorbe. 

Son  los  enamorados 
como  las  bestias, 
que  solo  se  mantienen 
de  lo  que  piensan. 
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La  calle  está  regada, 
dicen  que  ha  sido 
lágrimas  de  un  amante 
que  han  despedido. 

Tengo  un  tiesto  de  rosas, 
para  guardarlo 
pno  bastan  las  espinas 
ni  mi  cuidado. 

El  ayre  me  las  vuelve, 
y  yo  zeloso, 
porque  no  se  deshojen 
yo  me  desojo. 

Que  mando  en  tu  persona 
me  dices ,  quando 
con  tus  propias  razones 
me  estás  quemando. 

Ausente  te  idolatro, 
penas  se  doblan, 
verdes  son  las  cortinas 
de  nú  memoria. 
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Varios  juicios  se  forman 
de  nuestro  trato, 
pero  hasta  ahora  ninguno 
ha  dado  al  blanco. 

Siempre  que  juego  pierdo, 
y  así  he  pensado 
el  hacer  una  trampa 
por  ver  si  gano. 

El  alma  me  has  robado, 
dame  la  tuya, 
que  el  ladrón  es  preciso 
que  restituya. 

Yo  no  digo  que  juegues 
con  dos  barajas, 
lo  que  sé  es  que  á  dos  manos 
repartes  cartas.  , 

Cinco  cuerdas  componen 
una  vihuela, 

¿  y  a  quátitos  descompone 
solo  una  cuerda  ? 


Quítate  de  delante 
capa  de  luna, 
que  me  dan  tentaciones 
de  atar  la  burra. 

Trátame  como  quieras* 
no  he  de  quejarme, 
que  es  preciso  me  quieras 
como  me  trates. 

Si  el  preguntar  es  yerro 
quiero  preguntar, 
baxo  de  una  esperanza 
si  habrá  caridad. 

No  hay  cosa  mas  salada 
que  las  mugeres, 
ni  cosa  mas  /  ingrata 
que  sus  mercedes. 

En  ausencia  se  muestra 
lo  que  es  cariño, 
pues  aunque  siglos  pasen 
reyna  en  el  mió. 

I  5 


I  5  o 

La  perdición  del  hombre 
es  una  muger, 
y  á  veces  el  remedio 
también  suele  ser. 

Quito  las  ocasiones, 
porque  conozco 
que  admitir  las  finezas 
es  durar  poco. 

Un  pastor  me  pretende 
y  un  hortelano, 
mas  quiero  vender  leche 
que  arrancar  nabos. 

Dicen  que  hay  damas  firmes, 
no  sé  qual  sea, 
pues  la  que  no  ha  caído 
se  bambolea. 

El  amor  y  el  cuchillo 
son  dos  extremos, 
mueno  azero  á  la  punta, 
y  al  cabo  un  cuerno. 


Quatro  cortejos  tengo, 
y  aun  no  hay  bastantes 
para  el  tiempo  que  corre 
tan  inconstante. 

Si  tne  quitan  el  verte, 
que  es  mi  alimento, 
suban  al  campanario, 
toquen  á  muerto. 

¿  Para  qué  vas  y  vienes 
y  vienes  y  vas  i 
otros  con  rondar  menos 
alcanzarán  mas. 

Acuérdate,  bien  mió, 
de  aquella  ocasión, 
que  si  tu  bien  estabas 
yo  estuve  mejor. 

La  dama  que  á  dos  majos 
expresa  su  amor, 
merece  que  la  saquen 
viva  el  corazón* 
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No  es  dé  majos  discretos 
dos  majas  tener, 
que  no  se  puede  á  un  tiempo 
soplar  y  sorber. 

Te  pido,  dueño  mió, 
que  aunque  esté  ausente 
libres  á  mi  cabeza 
de  algo  que  aumenté. 

Gonrigo  me  dan  vaya, 
dueño  querido, 
contigo  me  dan  vaya, 
vaya  contigo. 

Perro  de  muchas  bodas 
me  estas  diciendo, 
quando  tú  eres  la  boda 
de  tantos  perros. 

Que  tienes  muchos  majos 
dicen  que  dices, 
mira  quando  redames 
no  halles  perdices. 
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Si  mi  madre  quisiera 
lo  que  yo  quiero, 
días  hace  tuviera 
en  casa  un  yerno. 

Quarema  novias  tengo* 
no  amo  á  ninguna, 
y  tendré  si  me  quieres 
quarenta  y  una. 

Te  quiero  porque  veas 
mi  desinterés, 
que  te  quiero  á  tí  sola, 
y  tu  á  quantos  ves. 

Como  tu  me  lleváras 
adonde  fueras, 
en  yendo  yo  contigo 
mas  que  no  vuelvas. 

Haces  por  no  mirarmé 
la  vista  gorda: 

¿  si  quieres  olvidarme 
quién  te  lo  estorba  ? 
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Muchos  hay  que  perdiendo 
salen  ganando, 
pues  quando  pierden  ganan 
un  desengaño. 

Mi  voluntad  es  libre 
para  qualquiera, 
y  en  viendo  falsedades 
4  fuera  ,  á  fuera. 

Aun  del  agua  que  bebes 
tengo  yo  envidia, 
mira  si  tendré  zelos 
de  quien  te  mira. 

La  pena  de  no  verte 
me  martiriza; 
y  quando  llego  á  verte 
Dios  nos  asista. 

Con  quien  pide  ofreciendo 
no  andes  garbosa, 
que  paga  adelantada 
paga  es  viciosa. 


*SS 

Unos  cogen  los  mimbres, 
oíros  los  pelan, 
otros  hacen  las  cestas, 
otros  las  llevan. 

Hablando  de  mugeres 
me  dixo  un  zote, 
si  se  inclina  á  cortejos 
ande  el  garrote. 

Urna,  Juanillo,  el  exe, 
que  chilla  el  carro, 
que  hasta  un  leño  insensible 
gusta  de  halagos. 

Es  Ja  muger  hoy  día 
bella  y  amable, 
todas  las  gracias  tiene, 
menos  constante. 

Llora,  gime,  suspira, 
siente ,  y  al  cabo 
lo  que  logra  un  amante 
es  desengaños. 
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Ya  no  voy  á  tu  casa, 
jardín  de  flores, 
porque  allí  pagan  justos 
por  pecadores. 

Si  en  tus  brazos  me  viera 
no  mas  que  un  poco, 
vieras  de  un  loco  cuerdo 
un  cuerdo  loco. 

Dando  fin  á  mis  ansias 
te  quiero  decir, 
no  me  olvides,  bien  mio> 
que  yo  hasta  morir. 
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CLASE  QUINTA. 


COLECCION  DE  ALGUNAS  COPLAS 
DB  EQUIVOCOS  Y  JUEGOS 
DE  PALABRAS* 

Ausentarme  es  preciso, 
pero  me  queda 
el  consuelo  ,  bien  mío, 
que  quando  vuelvas... 

Aunque  mas  expresiones 
hagan  contigo, 
no  te  fies ,  ini  vida, 
que  el  mas  amigo... 

Por  otro  de  tu  gusto, 
niña,  me  dexas, 
y  así  se  verifica  . 
que  cada  oveja 
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A  todos  los  pretendes 
con  rostro  afable, 
y  así  se  verifica 
que  á  buena  hambre... 

Mi  amor  no  se  complace 
solo  con  verte, 
porque  el  adagio  dice 
que  quien  mas  tiene... 

t 

Aunque  mas  me  acaricies 
no  me  convengo, 
que  hay  adagio  que  dice 
que  al  perro  viejo... 

Quien  con  picaros  anda, 
picaro  será, 

porque  un  lobo  á  otro  lobo 
¿  qué  le  enseñará  \ 

Entibióse  un  cariño 
constante  y  noble, 
entibióse  algún  dia, 

,  pero  enti-vióse. 
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Casamiento  con  Filis 
tengo  dispuesto, 
en  casa  no  lo  digo, 
que  en  casa-miento. 

No  está  Amarilis  mala 
de  comer  tierra, 
de  lo  que  está  amarilla 
es  de  atnar  ella. 

Hay  una  dama  puesta 
en  la  ventana, 
pasa  un  galan  y  dice: 
ay -una  dama. 

Dos  amantes  rendidos 
surcan  el  agua, 
el  uno  veloz  vuela, 
y  el  otro  nada. 

A  la  secansa  juega 
cierta  madama, 
y  á  medio  juego  dice 
que  ya  se-cansa. 
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Beata  es  la  que  adoro, 
pero  no  sama, 
beata  porque  á  todos 
quamos  ve-ata. 

Apaga  tus  deseos, 
bella  madama, 
no  des  como  dan  otras 
tu  amor  á  paga. 

Si  utilidad  no  sacas 
de  nuestra  amistad, 
anda ,  ve  con  el  otro, 
que  es  sutil  y-da. 

Empeñada  una  dama 
en  hallarme  está, 
me  llama  con  halagos, 
pero  en-peña-dá. 

Serenada  y  con  gusto 
bebes  el  agua, 
mira  que  si  me  olvidas, 
yo  seré-nada. 


Apagado  me  tienes, 
riña  ,  á  tu  lado, 
pues  ninguno  se  arrima 
si  no  ha  pagado. 

? 

Bebí  con  sed  el  agua 
que  ine  diste  á  mí, 
y  después  de  bebería 
lo  que  otro  vé-ví. 

Confianzas  no  quiero 
con  tus  palabras, 
que  de  tí  no  me  fio 
ñi  aun  con -fianzas. 

Que  de  desdichas  lleno 
me  vi  algún  dia, 
ya  es  tiempo,  amor,  ya  es  tiempo 
de  que  dés-diehas. 

Es  mi  corazón  fuego 
de  vivas  llamas, 
quanto  mas  agua  le  echaa 
mas  llamas- llama. 
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Tu  vieras  que  te  amaba 
como  tuvieras, 

mas  no  comprendas  que  amo 
sino  con-preadas. 

Tedio  dices  te  causa 
quien  ames  te  amó, 
eso  acaso  sería 
porque  no  te-dió# 

Con  tenerte  en  el  alma 
ansio  por  verte, 
tío  puedo  contenerme, 
ni  aun  con-tenerte. 

Al  campo  salió  Filis, 
pisó  un  esparto, 
la  dió  un  dolor  y  dixo: 

Jesús  ¡qué  es-parto!  ' 

Ayuno  todo  el  año, 
y  me  consumo 

de  ver  que  entro  en  tu  casa, 
y  siempre  ay-uno. 
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No  siento  que  en  tu  casa 
entre  ó  no  entre, 
qae  se  siente  á  tu  lado 
si  que  se-siente. 

Apique  fué  mi  nave 
porque  te  quise, 
y  de  haberte  querido 
yo  estuve  á-pique. 

Si  piensas  que  á  otro  dueño 
sigue  mi  aficionj 
suspende  la  malicia, 
pues  piensa  el  ladrón... 

No  blasones  afectos 
de  un  amor  tierno, 
pues  sabes  que  los  niños 
con  jqualquier  juego... 

Fementida  fortuna, 
tu  rueda  esquiva 
muchas  veces  ha  hecho 
mi  fe- mentida. 
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Fino  fué  mi  cariño, 
falso  fué  tu  amor, 
bien  dicen  que  la  soga 
siempre  quiebra  por... 

No  podrán  tus  desvíos 
borrar  mi  afición, 
tú  alevosa ,  yo  fino, 
cada  loco  con.. 

Después  de  tanta  angustia 
solo  me  queda 
saber  que  la  fortuna 
su  rueda  rueda. 
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COLECCION  03  ALGUNAS  COPLAS 
SERIAS  ,  TRISTES  Y  AMOROSAS 
DE  TIRANAS  Y  P0L09. 


Si  de  tu  ausencia  no  muero, 
y  con  ella  he  de  morir, 
digan  que  soy  en  el  mundo 
la  muger  mas  infeliz. 

En  el  jardín  de  tu  pecho 
soy  jardinero  de  amor, 
y  quando  mas  le  cultivo, 
codo  el  fruto  queda  en  fLr. 

Sin  vida  estoy  de  vivir 
la  vida  que  estoy  viviendo, 
pues  vivo,  y  no  sé  si  vivo, 
porque  no  es  vida,  pues  muero, 


-  Yo  cultivo  tus  favores, 
aunque  poco  los  disfruto: 
i  de  qué  sirve  mi  cuidado, 
si  sé  que  otro  coge  ei  fruto? 

Mas  quisiera  que  al  principio 
me  hubieras  aborrecido, 
que  no  hallarme  apasionado 
de  un  bien  que  lloro  perdido. 

Algún  dia  bien  requise, 
y  de  quererte  enfermé, 
volví  á  tus  ojos,  y  luego 
te  mudaste,  me  mudé. 

Una  palabra  me  diste, 
la  que  no  me  cumplirás, 
mas  yo  cumpliré  la  mia 
de  no  olvidarte  jamas. 

Constante  no  te  adoré? 
y  fino  no  te  serví  l 
no  hice  quanto  fue  tu  gusto? 
pues  por  qué  me  olvidas  ?  di 
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Opilada  de  desdenes 
me  manda  el  Doct  or  tomar 
aceros  de  desengaños, 
que  obran  bien  y  saben  maL  ‘ 

Tener  miedo  al  escarmiento 
no  es  propio  de  quien  bien  ama, 
que  el  que  biená  amar  acierta, 
no  pierde  en  perderse  nada. 

Tirana  que  de  amor  muere, 
no  llame  muerte  al  morir, 
que  es  morir  por  quien  se  adora 
el  mas  dichoso  vivir. 

Tal  vez  halla  compasión, 
quien  publica  su  dolencia;- 
es  raro  el  que  ha  conseguido 
sin  pedir  lo  que  desea.  » 

•  En  tu  adoración ,  bien  mío, 
es  víctima  el  rendimiento, 
holocausto  la  esperanza, 
sin  que  lo  sepa  el  des¿o,  ■ 
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He  sabido  ya  quien  eres^ 
con  que  cesan  mis  pesares, 
de  mi  devoción  no  esperes 
mas  incienso  en  tus  altares. 

Son  tan  breves  los  instantes 
que  se  disfrutan  las  dichas, 
como  dilatado  el  tiempo 
que  se  tarda  en  conseguirlas. 

Pues  los  cariños  te  ofenden, 
le  pido  á  Dios  de  los  Cielos, 
que  de  aquel  á  quien  estimas 
tengas  que  sufrir  desprecios. 

Ya  no  vivo  yo  con  gusto, 
ya  mi  suerte  se  trocó, 
quien  perdió  lo  que  bien  quiso, 
quanto  hay  que  perder  perdió. 

Que  según  sin  mí  te  hallas, 
puedo  llamar  mis  contemos 
censos  que  son  al  quitar, 
que  me  los  quitan  tan  presto. 
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De  dos  penas  que  ha  querido 
dar  amor  á  un  desdichado, 
es  el  ser  aborrecido 
menor  que  ser  olvidado. 

Con  alas  volaba  amor 
por  gozar  del  sol  mas  cerca* 
y  el  calor  las  derritió 
como  si  fueran  de  cera. 

Perdida  la  tortolilla 
llora  afligida  en  el  monte* 
porque  no  espera  cobrar 
á  su  perdido  consorte. 

Toda  mi  vida  fué  sustos* 
toda  penas  ,  toda  llantos* 
y  siendo  pocos  los  gustos, 
fueron  los  pesares  tantos. 

No  quiero  mas  amistades* 
quiero  seguir  mi  opinión* 
que  de  pasión  con  extremos 
resulta  una  perdición. 
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Divino  imposible  mío, 

2  cómo  es  posible  que  viva 
quien  como  imposible  te  ama, 
y  entre  imposibles  te  mira  l 

Jamas  pensé,  vida  mia, 
quererte  como  te  quiero, 
quando  me  voy  á  acostar 
no  puedo  quajar  el  sueño* 

De  las  potencias  del  alma 
la  memoria  es  la  cruel, 
pues  me  causa  el  mayor  mal, 
si  me  acuerda  el  mayor  bien. 

Entre  todos  sus  vasallos 
no  ha  conocido  el  amor 
muger  mas  falsa  que  tú, 
ni  hombre  mas  fino  que  yo. 

Entra  el  amor  por  los  ojos, 
deposítase  en  el  pecho, 
le  alimentan  los  oidos, 
mas  le  matan  los  desprecios.. 
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Quiero  vivir  con  quien  quiero 
pobre  ,  humilde  y  abatido, 
y  tus  riquezas  no  quiero, 
soberbio  y  engrandecido. 

La  que  quiere  ser  amada, 
sin  tener  correspondencia, 
quiere  conservar  el  fuego, 
sin  la  pensión  de  hacer  lena. 

Lo  que  mas  idolatraba 
de  mi  vista  se  ausentó: 
ya  no  hs  de  querer  á  nadie, 
pues  que  todo  me  faltó. 

Corazón,  aunque  te  abrases, 
no  mandes  tocar  á  fuego, 
que  el  remedio  suele  ser 
el  mas  peligroso  incendio. 

Que  bien  dixo  aquel  que  dixo, 
quejándose  de  los  zeios, 
no  hay  cosa  para  el  olvido 
que  otro  amor  ó  tierra  en  medio. 
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Quiefi  diga  que  los  amantes 
están  divertidos  siempre, 
tío  debió  de  tener  zelos, 
ni  estuvo  jamas  ausente. 

La  fundación  del  querer 
á  mí  me  pueden  llamar, 
porque  he  sido  en  tus  amores 
la  piedra  fundamental. 

Es  un  fuego  de  alquitrán 
este  en  que  me  estoy  ardiendo, 
que  mas  se  aviva  la  llama, 
mientras  mas  lágrimas  vierto» 

En  la  torre  de  mis  gustos 
en  lo  mas  alto  me  vi, 
los  cimientos  fueron  falsos, 
otro  subió ,  yo  caí. 

Ya  no  soy  quieh  he  sido, 
ni  quien  yo  solia  ser, 
soy  un  quadro  de  tristeza 
arrimado  á  una  pared. 
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Una  soledad  deseo 
para  aliviar  mis  fatigas 
que  aüí  regarán  mis  ojos 
plantas  y  flores  marchitas. 

Acuérdate,  aleve,  quando 
mi  mano  á  ia  tuya  asida, 
me  dixiste  suspirando, 
quien  bienquiere,  tarde  olvida. 

Una  dama  que  yo  adoro, 
siempre  me  dice  esperanza, 
mas  de  qué  me  sirve  el  nombre, 
si  mi  amor  corre  borrasca. 

Desde  que  te  vi  te  amé, 
porque  amar  y  ver  tu  cielo 
bien  pudieron  ser  dos  cosas, 
pero  ninguna  primero. 

Corazón,  por  qué  estas  triste, 
por  qué  enternecido  sientes, 
si  quieres  vivir  ,  no  quieras, 
si  quieres  querer ,  ¿que  quieres? 
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Vé ,  pregonero ,  y  dá  voces, 
publicando  mi  dolor, 
á  ver  si  encuentras  alivio 
á  tan  terrible  pasión* 

Estoy  tan  bien  con  mi  mal 
desde  que  perdí  mi  bien, 
que  el  bien  me  parece  mal, 
y  el  mal  me  parece  bien. 

Triste  el  corazón  se  queja, 
y  yo  le  pregunto  triste: 
corazón,  ¿porqué  te  has  muerto, 
y  él  responde ;  porque  quise. 

¿A  quién  le  contaré  yo 
lo  que  á  mí  me  está  pasando? 
se  lo  contaré  á  la  tierra 
quando  me  estén  enterrando. 

Corazón  osado  mió, 
yo  no  sé  qué  hacer  con  vos, 
que  vos  queréis  que  yo  quiera, 
y.  no  quiero  querer  yo. 
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Entre  callar  yo  mi  pena, 
ó  publicar  mi  dolor, 
si  ia  calió ,  no  hay  remedio, 
si  la  digo,  no  hay  pasión. 

Todo  el  mundo  me  lo  dice, 
digo  que  tienen  razón,  (chas 
que  hombre  que  trata  con  mu- 
á  ninguna  tiene  amor. 

I  De  qué  sirve  que  yo  quiera 
disimular  mi  dolor, 
si  en  los  ojos  y  el  semblante 
llevo  escrita  mi  pasión  í 

Empecemos,  corazón, 
á  padecer  y  penar, 
pues  adoro  un  imposible 
que  no  he  de  poder  lograr. 

Aunque  padezca  fatigas 
y  sienta  mi  corazón, 
inas  quiero  en  tí  la  esperanza 
que  en  otra  la  posesión. 
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A  un  peñasco  di  mis  quejas 
por  ver  si  me  consolaba, 
que  el  que  zeloso  se  mira, 
hasta  con  las  penas  habla. 

En  los  brazos  de  la  noche, 
por  vivir,  quise  morirme, 
pues  quien  vive  como  yo, 
solo  quando  duerme  vire. 

Con  el  dolor  que  yo  vivo 
es  imposible  vivir, 
si  el  mundo  no  da  otra  vuelta, 
dará  de  mi  vida  fin. 

El  amor  mas  imposible 
suele  ser  el  mas  constante, 
que  amor  permanece  poco 
donde  halla  facilidades. 

Para  el  dolor  de  un  ausente 
no  hay  alivio  ni  consuelo, 
porque  tiene  cerca  el  daño 
y  distantes  ios  remedios. 
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A  qué  precio  tan  costoso 
dispones  de  mi  amistad, 
si  una  hora  me  das  de  gusto* 
me  das  ciento  de  pensar. 

Favor,  cielos,  que  me  abraso 
en  el  volcan  del  amor, 
y  el  fuego  de  un  imposible 
hace  mi  llama  mayor. 

Si  piensas  que  porque  callo 
tus  sinrazones  no  entiendo, 
adviene  que  aquel  que  calla 
hablará  en  llegando  el  tiempo. 

Satisfacciones  me  pides, 
yo  no  te  las  quiero  dar, 
que  darte  satisfacciones 
es  volver  á  la  amistad. 

Quien  tiene  muger  hermosa, 
y  viña  en  camino  real, 
si  ha  de  coger  solo  el  fruto, 
bien  necesita  velar. 
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Muger,  llora  y  vencerás 
si  tu  amante  te  desdeña, 
que  hay  un  adagio  que  dice: 
lágrimas  ablandan  peñas. 

Olvídame,  pero  advierte 
que  soy  piedra  y  puede  ser 
que  algún  dia  en  mí  tropieces, 
y  en  mí  vuelvas  á  caer. 

No  te  quejes  ,  corazón, 
sufre  la  llama  en  que  ardes: 
supuesto  que  el  mal  quisiste, 
es  preciso  que  lo  pases. 

Válgame  Dios  de  los  cielos, 
2  á  donde  me  fuera  yo 
que  pudiera  desechar 
esta  enemiga  pasión? 

Las  fatigas  de  un  enfermo, 
quando  está  para  morir, 
son  las  que  paso ,  bien  mió, 
quando  me  acuerdo  de  tí. 
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*,0  dulce  suspiro  mío, 
no  quisiera  mas  de  ti 
que  hallarme  donde  te  envió 
quando  te  apartas  de  mí! 

Soñé  que  en  brazos  de  amor 
estaba  qual  otro  dueño, 
y  al  despertar  sin  la  dicha 
hallé  que  la  vida  es  sueño. 

Se  remonta  mi  pasión, 
pero  temo  la  caida, 
que  suele  quien  alto  sub* 
acabar  con  una  ruina. 

La  naturaleza  humana, 
según  en  sus  hijos  veo, 
parió  gigante  al  deseo 
y  á  la  posesión  enana. 


No  estaré  jamas  sin  tí, 
que  solo  podrá  el  rigor 
separarte  de  mis  ojos, 
mas  no  de  mi  corazón. 


Qué  me  importa  que  florezca 
el  árbol  de  mi  esperanza, 
si  se  marchitan  las  flores, 
y  jamas  el  fruto  cuaja. 

El  feliz  y  el  desdichado 
suspiran  con  diferencia: 
unos  publican  sus  gustos; 
y  otros  publican  sus  penas. 

Dicen  que  el  amor  es  gloria, 
y  yo  digo  que  es  infierno, 
pues  siempre  están  ios  amantes 
en  un  continua  tormento. 

Quien  diga  que  ha  enamorado 
sin  sentir  ni  padecer, 
ó  ha  sido  siempre  muy  necio, 
ó  nunca  ha  querido  bien. 

Grande  pena  es  el  morir, 
pero  yo  no  la  sintiera, 
pues  quien  vive  como  yo 
de  alegría  le  sirviera. 


¿Qué  importa  que  tú  me  quieras 
y  que  yo  te  quiera  á  tí, 
si  lo  que  yo  solicito 
no  lo  puedo  conseg  uir? 

Está  tan  acostumbrado 
mi  corazón  ai  veneno, 
que  lo  mismo  que  á  otros  mata, 
me  sirve  á  mí  de  consuelo. 

Triste  el  corazón  me  anuncia 
que  hay  en  mi  dueño  traición, 
que  suele  ser  de  un  agravio 
astrólogo  ei'  corazón. 

Todos  mis  cinco  sentidos 
en  tí  íos  quise  poner, 
cayóme  tierra  en  los  ojos, 
por  mi  mano  me  cegué. 

Ya  se  acabó  mi  esperanza: 
¡triste  desesperación, 
que  bueno  es  un  desengaño 
quando  llega  la  ocasión  i 


Mi  corazón  siente  penas, 
y  me  las  viene  á  contar, 
y  yo  digo  que  las  calle 
que  él  tiene  la  culpa  ya. 

Querer  por  solo  querer 
sin  esperanza  de  premioj 
es  amor  bien  desdichado, 
pero  es  amor  verdadero. 

Quien  ama  correspondido 
no  dexe  de  recelarse, 
que  son  los  dias  de  gusto 
vísperas  de  los  pesares. 

Eché  un  candado  á  mi  pecho 
desde  que  vi  tu  belleza, 
porque  ninguna  entre  en  él 
sin  que  tú  le  des  licencia. 

Mis  penas  me  han  consumido, 
me  han  sacado  de  mi  ser, 
me  veo  tan  abatido 
que  no  me  basta  el  saber. 
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5 Huyes  sin  oir  tri^s quejas? 
plegue  á  Dios  que  donde  vas 
como  me  tratas  te  traten, 
sin  que  te  quieran  jamas. 

A  estos  ojos  que  os  adoran 
no  los  cercenéis  por  Dios 
el  bien  que  en  veros  reciben, 
que  es  darles  mortal  dolor. 

|  Quién  verá ,  Venus  divina, 
tu  hermosura  y  gentileza, 
que  no  te  dé  por  tributo 
mil  vidas  si  las  tuviera  I 

Mis  penas  me  han  de  matar, 
porqu  e  ya  mi  sufrimiento 
está  tan  falto  de  fuerzas 
que  casi  á  vivir  no  acierto. 

,  En  el  fuego  que  me  abraso, 
como  la  fragua  es  amor, 
con  agua  nunca  se  apaga, 
antes  crece  con  su  ardor. 
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¿Como  quieres  que  navegue 
un  navio  que  está  en  calma? 

¿  como  es  posible  que  viva 
un  cuerpo  que  está  sin  alma? 

Tan  hecho  á  vivir  penando 
ostá  mi  fiel  corazón, 
que  creo  si  le  faltara 
„  moriría  de  dolor. 

Ya  no  me  asomo  á  la  reja 
que  me  solia  asomar, 
que  me  asomo  á  la  ventana 
que  cae  á  la  soledad. 

Permita  Dios  que  te  vea 
en  un  calabozo  oscuro, 
y  que  pase  por  mi  mano 
todo  el  alimento  tuyo. 

La  maldición  que  te  echo 
desde  hoy  en  adelante 
es  que  los  bienes  te  sobren, 
pero  que  el  gusto  te  falte. 
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Yo  soy  como  aquel  torillo 
que  está  en  medio  de  una  plaza, 
que  después  que  se  halla  herido 
▼a  buscando  su  venganza. 


Pensando  en  tí  me  dormí, 
hermosura  de  los  cielos, 
y  dispertando  me  hallé 
sin  mí ,  sin  tí  y  sin  consuelo. 

Alma  y  vida  te  rendí, 
y  todo  por  adorarte : 

¿  qué  quieres  pedirme  á  mí 
si  ya  no  tengo  que  darte! 


Considera  por  tí  propia 
si  en  otros  brazos  me  vieras, 
y  tú  me  quisieras  bien: 
en  este  lance  ¿  qué  hicieras  ? 


Quando  yo  estaba  en  prisiones 
en  lo  que  me  entreten  ia 
era  en  escribir  tu  nom  bre 
ea  los  ladrillos  que  había* 


A  la  puerta  de  la  cárcel 
no  me  vengas  á  llorar, 
ya  que  no  me  quites  penas, 
no  me  las  vengas  á  dar. 

Tú  dexaste  mi  amistad 
por  querer  seguir  tu  rumbo, 
anda  que  presto  verás 
el  pago  que  te  da  el  mundo. 

Tengo  oro  ,  tengo  plata' 
y  navios  en  la  mar, 
tengo  el  querer  á  mi  gusto, 

(  no  puedo  desear  mas. 

Ahí  tienes  mi  corázon, 
házmele  dos  mil  pedazos, 
ha  de  ser  con  condición 
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que  he  de  morir  en  tus  brazos. 

Ingrata  desconocida, 
jcómo  es  que  no  reconoces 
la  sangre  que  tienes  mia, 
que  te  está  llamando  á  voCé¿  ? 


Si  porque  te  quiero  quieres 
que  yo  la  muerte  reciba, 
hágase  tu  voluntad, 
muera  yo  porque  otro  viva. 

Me  aconsejan  que  te  olvide, 
yo  no  te  puedo  olvidar, 
como  no  saben  querer 
me  vienen  á  aconsejar. 

El  intentar  imposibles 
es  la  fineza  mayor, 
porque  aquel  que  ama  no  teme, 
ni  supo  amar  quien  temió. 

Ven,  muerte,  tan  escondida 
que  no  te  sienta  venir, 
porque  el  placer  del  morir 
no  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Solo  el  silencio  testigo 
puede  ser  de  mi  tormento, 
y  aun*  no  cabe  lo  que  siento 
en  todo  lo  que  no  digo. 


No  digas  nada  á  mi  amante, 
pues  si  acaso  bien  me  quieres, 
el  amor  le  dirá  mas 
que  lo  que  decirle  puedes. 

Ausente  del  bien  que  adore 
sin  esperanza  de  verle, 
no  puede  haber  para  mí 
mas  consuelo  que  la  muerte. 

Mis  amigos  me  desprecia* 
porque  me  ven  abatido: 
todo  el  mundo  corta  lena 
del  árbol  que  está  caído. 

En  lo  oscuro  de  un  engaña 
viví  aun  estando  muerto, 
y  ahora  me  encuentro  despierto 
á  la  luz  de  un  desengaño. 

Una  pena  quita  pena, 
un  dolor  quita  dolor, 
un  clavo  saca  otro  clavo, 
pero  amor  no  quita  amor* 


Permita  Dios  de  los  cielos 
que  como  me  matas  mueras, 
y  que  te  vean  mis  ojos 
querer  sin  que  á  tí  te  quieran; 

No  puede  haber  mayor  gloria 
para  dos  amaines  pechos 
como  el  reunir  sus  cariños 
sin  que  intervengan  los  zelos. 

(zones 

No  hay  quien  se  ponga  á  ra- 
con  los  zelos ,  y  á  mi  ver 
gente  que  razón  no  escucha, 
muy  necia  debe  de  ser. 

El  amor  todo  lo  puede 
dice  un  refrán ,  y  es  así; 
tú  me  dices  que  no  puedes, 
luego  no  hay  amor  en  tí, 

Corazoñ  mió,  no  llores, 
no  llores  ni  tengas  penas, 
que  si  tú  pasas  trabajos, 
otros  arrastran  cadenas. 
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Yo  quiero  bien  ,  y  no  puedo 
decir  á  quien  quiero  bien: 
tan  soio  diré  que  quiero 
soio  por  solo  querer. 

Quando  te  veo  en  la  calle, 
y  no  me  dices  á  Dios, 
en  tormentos  infernales 
se  abrasa  mi  corazón. 

Te  enojas  quanáo  te  miro* 
si  no  te  miro  te  ofendes, 
de  parte  de  amor  te  pido 
que  rae  digas  lo  que  quieres. 

¿  Como  ha  de  ser  la  memoria 
el  correo  en  las  ausencias, 
si  jamas  da  los  recados 
111  vuelve  con  las  respuestas  ? 

Navegaba  viento  en  popa 
la  nave  de  rni  esperanza, 
pero  en  trocándose  el  ayre 
con  ei  desayre  naufraga. 


El  pago  mal  merecido 
que  tú  me  habías  de  dar 
dias  ha  que  lo  sabia, 
no  me  causa  novedad. 

Ven  acá,  falso  tirano^ 
pues  quedan  infiel  me  vendes, 
¿qué  has  ha  Hado  mas  que  en  mí 
en  la  dama  que  pretendes  l 

El  demonio  de  la  corte 
en  todo  es  particular, 
pues  allí  hasta  los  maridos 
no  son  como  en  mi  lugar. 

El  querer  que  tú  me  tienes 
es  piedra  que  cae  de  lo  alto, 
que  en  una  parte  da  ei  golpe, 
y  á  mi  viene  de  rechazo. 

Aunque  te  vea  con  otra 
no  se  tne  alborota  el  pecho, 
que  se  han  de  tomar  las  cosas 
conforme  son  los  sugetos. 

L  a 
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Tan  ofendida  me  tienen 
tus  obras  y  tus  palabras, 
que  aunque  difunto  te  viera 
ni  agua  bendita  te  echára. 

Me  ha  engañado  la  confianza 
de  que  me  querias  bien, 
y  en  ía  mejor  ocasión 
me  diste  pago  cruel. 

Es  verdad  que  te  quería, 

y  que  remedio  no  tiene, 
aunque  lo  padezca  el  alma 
venga  pues  lo  que  viniere. 

Yo  te  tengo  de  querer, 
aunque  le  pese  á  mi  estrella, 
aunque  contra  mí  se  opongan 
ayre,  fuego  ,  mar  y  tierra. 
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CLASE  SEGUNDA. 


COPIAS  JOCOSAS  DE  TIRANAS 
Y  POLOS. 

Cinco  sentidos  tenemos, 
todos  los  necesitamos, 
todos  cinco  los  perdemos 
quando  nos  enamora mes. 

Muchos  ofrecen  partidas 
hasta  lograr  sus  intentos, 
y  en  logrando  luego  dicen 
si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 

La  que  permita  cortejos 
no  viva  sin  sobresalto, 
porque  sude  algún  descuido 
engendrar  nuevos  cuidados. 

I.  3 
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A  los  árboles  frutales 
se  parecen  los  cortejos, 
que  eu  cayéndose  la  hoja 
son  espantajos  del  huerto. 

'  El  que  fuere  pobre  y  solo 
no  se  meta  á  enamorar, 
porque  la  misma  pobreza 
le  hará  oir ,  ver  y  callar. 

Guárdate  de  mis  suspiros 
si  los  sientes  caminar, 
porque  llevan  mucho  fuego, 
y  fce  pueden  abrasar. 

Porque  te  miro  á  la  cara 
lio  por  eso  te  he  de  amar, 
que  muchos  van  á  la  feria 
por  ver  y  no  por  comprar. 

Contra  veneno  triaca, 
agua  fria  quando  hay  sed, 
para  las  sardinas  vino, 
para  el  hombre  la  inuger. 
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Por  el  nombre  que  yo  tengo 
que  te  digo  la  verdad, 
que  el  amor  puesto  en  dos  partes 
no  tiene  seguridad. 

El  que  quiera  vivir  mucho 
ha  de  huir  lo  mas  que  pueda 
de  médicos  y  botica, 
pepinos ,  melones  y  hembras. 

El  hombre  que  se  enamora, 
y  tiene  poca  prudencia, 
le  vienen  luego  á  dexar 
á  la  luna  de  Valencia. 

Siempre  que  miro  al  cangrejo 
me  pongo  á  considerar, 
que  se  parece  á  mis  dichas 
que  caminan  hácia  tras. 

Quando  uno  quiere  á  una, 
y  esa  una  no  le  quiere, 
es  lo  mismo  que  encontrarse 
un  calvo  en  la  calle  un  peyne. 
\  1*4 


Si  me  quieren,  sé  querer, 
si  me  olvidan,  olvidar, 
si  me  desprecian  ,  desprecio, 
que  aqueste  es  mi  natural. 

Si  por  beber  de  una  fuente 
has  dexado  secar  otra, 
olvidar  para  querer 
esa  es  fantasía  loca. 

Yo  conozco  quien  tenia 
un  paxarillo  en  la  mano, 
y  por  querer  coger  otro 
se  le  escapáron  -entrambos* 

El  médico  me  receta, 
viendo  mi  mal  que  es  de  amor, 
onza  y  media  de  escarmiento 
y  de  desengaños  dos. 

Yo  cómo  de  lo  que  cómo, 
y  bebo  lo  que  me  dan. 
pero  masco  algunas  cosas 
que  no  las  puedo  tragar. 
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Ese  corazón  de  perro 
te  le  quisiera  arrancar 
y  comérmele  á  pedazos, 
porque  me  has  pagado  mal. 

Ven  acá ,  falsa  y  refalsa, 
falsa  te  vuelvo  á  decir, 
el  dia  que  me  vendiste 
2  quánto  te  dieron  por  mí? 

Es  la  muger  en  rigor 
como  manjar  con  veneno, 
que  lo  dulce  está  por  fuera, 
y  lo  amargo  por  adentro. 

Algún  dia  querrá  Dios 
que  yo  te  encuentre  en  la  calle, 
ajustaremos  las  cuentas, 
y  el  que  debiere  que  pague. 

Algún  día  querrá  Dios, 
que  tú  caygas  ó  tropieces, 
y  que  yo  sea  la  piedra 
donde  los  sesos  te  dexes/ 
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Si  movido  de  tu  amor 
hiciese  algún  desatino, 
no  tienes  que  decir  luego 
si  fue,  si  tornó,  si  vino. 

En  teniendo  un  peso  duro 
y  un  buen  querer  á'rni  lado, 
no  quiero  ya  mas  gachares, 
ya  esLá  ini  cuerpo  amparado. 

Mas  quiero  un  jaleo  pobr 
y  unos  pimientos  asados, 
que  no  tener  una  usía 
desaborida  á  mi  lado. 

El  amor  de  mi  mozuela 
yo  no  le  puedo  entender, 
que  unas  veces  no  me  quiere^ 
y  otras  no  me  puede  ver. 

En  todas  partes  te  pones 
á  publicar  tu  querer, 
y  si  me  vieras  en  la  horca 
me  tiraras  de  los  pies. 
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Quien  se  fie  de  las  hembras, 
jy  en  sus  halagos  creyere, 
si  no  se  ahorcase  á  sí  mismo 
sera  porque  ellas  lo  hicieren. 

Esclavo  soy  ,  pero  cuyo 
eso  no  lo  diré  yo, 
pues  cuyo  soy  me  mandó 
no  clixese  que  era  suyo. 

Desde  que  usted  se  pasea 
por  las  calles  del  lugar 
está  .perdida  la  venta 
de  las  cañas  de  pescar. 

Esto  es  amor  en  los  hombrea 

ser  su  lisura  doblez, 

sus  inocencias  delitos, 

¡mal  haya  el  amor,  amen! 

* 

El  que  fuere  majo  y  pobre 
no  busque  maja  bonita, 
porque  en  medio  de  sus  gustos 
viene  el  rico  y  se  la  quita. 

L  6 


200 


La  muger  que  encuentre  un 
fino,  constante  y  leal,  (hotnbr^. 
llévele  por  cosa  rara 
á  la  historia  natural. 

Una  vieja  en  la  comedia 
tiró  un  soplo  tan  atroz, 
que  apagó  las  candelillas 
y  mató  al  apuntador. 

Para  despedir  á  un  hombre 
no  es  menester  mala  cara, 
se  le  dice  coa  buen  modo 
que  se  vaya  noramala. 

Los  años  v  las  mudanzas 
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dexan  á  muchos  sugetos, 
á  unos  calvos  de  cabeza, 
á  otros  calvos  de  dinero. 

El  que  á  título  de  rico 
corteja  mozas,  y  es  viejo, 
echa  en  el  íóndo  perdido 
su  persona  y  ei  dinero. 
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Las  mugeres  se  parecen 
en  el  amor  á  los  gatos, 
que  halagan  con  la  cabeza, 
y  destruyen  con  las  manos. 

Se  parecen  á  la  araña 
muchas  mugeres  y  mozas, 
pues  es  su  mayor  cuidado 
andar  buscando  la  mosca. 

El  que  quiera  en  este  mundo 
estar  de  arañazos  libre, 
no  haga  fiestas  á  los  gatos, 
ni  á  las  mugeres  se  anime. 

Amantes  que  siempre  riñen, 
y  que  jamas  escarmientan, 
en  llegando  á  conformarse 
¡  Dios  te  la  depare  buena ! 

Un  vestido  que  he  comprado 
me  ha  costado  un  dineral, 
y  ahora  que  lo  he  estrenado 
no  vale  ni  la  mitad. 
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El  que  quiera  en  este  mundo 
tener  paz  con  su  tnuger, 
aunque  vea  machas  cosas 
ha  de  hacer  que  no  las  ve. 

A  las  niñas  de  mis  ojos 
las  tengo  de  castigar, 
para  que  sepan  mis  ojos 
de  quien  se  han  de  enamorar. 

Todos  mis  amigos  dicen, 
y  yo  digo  que  es  verdad,  (casa 
que  no  estando  un  hombre  et 
Qtro  ocupa  su  lugar. 

Un  viejo  recien  casado 
cuidaba  mucho  su  viña, 
y  se  naii|>  con  el  rebusco 
quando  fue  á  hacer  la  vendimia 

De  los  trabajos  del  muildo 
yo  no  sé  qual  es  mayor, 
si  el  casarse  ó  el  morirse, 
ó  el  ser  pobre  ¿  ¿  que  sé  yo  ? 
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Me  quisiste,  me  olvidaste, 
y  me  volviste  á  querer, 
zapato  que  yo  deshecho 
no  me  lo  vuelvo  á  poner. 

De  una  voluntad  tan  sola 
tengo  pendiente  mi  vida, 
miren  en  qué  breve  instante 
la  puedo  tener  perdida. 

De  chiquita  yo  lloraba, 
y  de  grande  también  lloro, 
quando  chiquita  por  teta, 
y  ahora  por  el  bien  que  adoro. 

Siempre  pasear  la  calle, 
mirar  y  guiñar  el  ojo, 
entra  y  sale  la  criada, 
muy  malo  anda  este  negocio. 

Zapato  que  yo  deshecho 
y  le  arrojo  al  muladar, 
que  se  lo  ponga  quien  quiera 
á  mi  poco  se  me  da. 
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Me  quisiste ,  me  olvidaste, 
ko  me  da  pena  maldita, 
que  la  mancha  de  una  mora' 
con  otra  verde  se  quita. 

El  que  corteja  por  pobre 
no  tiene  que  pedir  zelos, 
harto  favor  se  le  hace 
en  quererle  pelo  á  pelo. 

Tengo  de  echar  un  conejo 
como  si  fuera  una  gala, 
y  en  estando  algo  traído 
ropa  vieja  á  la  criada» 

Estando  en  gracia  de  Dios 
maté  á  mi  muger  de  un  palo; 
si  esto  es  en  gracia  de  Dios, 
¿que  perá  en  gracia  del  diablo? 

A  nadie  habrá  sucedido 
lo  que  á  mí  me  sucedió, 
la  primer  noche  de  novio 
la  cama  se  me  quebró. 
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Las  mocitas  de  esta  corté 
son  como  Jas  aceytunas, 
que  aquella  que  está  mas  verde 
sude  ser  la  mas  madura. 

El  amor  de  las  mugeres 
le  comparo  con  el  perro, 
que  aunque  le  sacudan  palos 
nunca  desampara  el  dueño. 

Ayer  me  dixiste  que  hoy, 
hoy  me  dices  que  mañana, 
y  mañana  me  dirás 
que  me  vaya  enhoramala» 


CLASE  TERCERA. 


COPLAS  QUE  CONCLUYEN  EN 
JUEGOS  DE  PALABRAS  Y  BE» 
GRANES  CASTELLANOS. 

Pena  que  rio  se  consiente, 
siente  dolor  porque  calla, 
halla  en  el  desasosiego 
sosiego  si  se  declara. 

De  tu  desden  desespero^ 
espero,  y  tú  te  reiiras¿ 
tiras  al  corazón.  flechas 
hechas  de  violentas  iras. 

Quando  de  tí  se  despide, 
pide  el  corazón  al  pecho 
hecho  pedazos  aparte 
parte  de  sus  sentimientos. 
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Engañado  el  pensamiento, 
miento  por  ver  si  consigo: 
sigo  aplicando  remedios, 
medios  no  los  facilito. 

Del  amor  en  las  batallas 
hallas  triunfante  lo  fino, 
y  no  vence  nunca  Mane 
arte  que  enseñó  Cupido. 

Se  trataban  los  amantes 
ántes  con  menos  recelos: 
zelos  vivos  indisponen, 
ponen  á  vista  el  tormento. 

Dime  si  tal  desconsuelo 
consuelo  tendrá  en  amar: 
mar  ha  sido  mi  fortuna, 
una  suerte  y  un  azar. 

Que  á  mi  féxto  correspondes 
respondes  con  voz  altiva, 
y  va  faltando  en  tal  calma 
alma  para  el  que  suspira. 
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Si  logró  mi  sentimiento 
solo  quitarme  el  sentido, 
i  qué  consigo  con  sentir 
ni  con  haber  consentido 

Llorando  noches  y  dias 
doy  á  mis  ojos  enojos, 
como  si  fueran  mis  ojos 
causa  de  las  penas  mias. 

Yo  sé  los  pasos  que  traes: 
tu  boca  á  mí  me  desmiente: 
ándate  en  este  camino: 
cántaro  que  va  á  la  fuente... 

Bien  sé  que  vas  á  funciones: 
te  aseguro  que  lo  siento, 
porque  suelen  decir  muchos 
que  siempre  á  rio  revuelto... 

Por  querer  á  otro  consorte 
te  olvidaste  de  mi  amorj 
no  es  urbanidad  sublime 
desnudar  á  un  santo  por... 
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Algún  día  querrá  Dios 
qoe  alguno  de  sí  te  arroje, 
y  te  digas  á  tí  misma 
quien  bien  tiene  y  mal  escoge.». 

Porque  te  quiero  mi  gente 
está  con  notable  pena, 
y  con  sobrada  razón 
me  dicen  que  cada  oveja... 

Por  todas  tus  propiedades 
peligras  si  no  la  dexas, 
porque  todas  las  mugeres 
dicen  que  quanto  mas  viejas... 

Bien  sé  que  otro  amante  tienes 
mas  propio  á  tu  natural, 
pero  tiene  un  no  sé  quej 
mas  en  fin  tal  para  qual. 

De  ser  firme  y  muy  constante 
me  hicistes  un  juramento^ 
perchen  tí  no  rae  fio, 
que  dicen,  quien  hizo  un  cesta.? 
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Sin  que  puedas  agraviarte 
me  he  de  olvidar  de  tu  amor, 
para  que  pueda  decir 
la  gala  del  nadador... 

Bien  sé  con  quien  vas  á  misa, 
y  quien  tu  persona  mandaj 
sin  llegar  á  conocer 
que  quien  entre  lobos  anda... 

Señora,  mis  tristes  quejas 
hoy  á  tu  ingratitud  llaman: 
óyelas  con  atención, 
quequaudo  los  mudos  hablan... 

Si  entiendes  que  son  ganancias 
el  tener  á  muchos  ley, 
mira  que  son  ignorancias, 
puesdíme  ¿donde  irá  el  buey?... 

Tú  quieres  que  yo  te  quiera^ 
yo  no  quiero,  que  he  mirado 
aquel  adagio  que  dice: 
niña,  que  el  gato  escaldado... 
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De  todas  mis  pretensiones 
nada  sacaré  yo  al  fin, 
y  si  con  nada  pagases, 
diré  al  fin  ,  que  á  gente  ruin... 

De  que  tengo  de  olvidarte 
es  lo  que  á  tí  te  desvela:  ^ 
no  vives  muy  engañada, 

siempre  aquel  que  recela... 

Yo  me  retiro ,  señora, 
de  este  tu,  esquivo  desden: 
anda  por  donde  quisieres, 
queá  bien  que  ojos  que  no  ven... 

Ahora  que  fino  te  adoro, 
procuras  que  yo  me  corra: 
yo  te  juro  por  quién  soy 
que  no  hace  tanto  la  zorra... 

Por  Dios  te  digo  ,  señora, 
que  mitigues  ese  ardor, 
y  cúmplase  aquel  adagio 
que  dice:  amor  con  amor... 
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Ni  tú  comes,  ni  yo  cómo, 
todo  el  dia  estás  rabiando 
y  así  es  que  haces  el  oficio 
del  perro  del  hortelano... 


FIN. 
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